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PRECIOS DE SUSCRICION. .

Madrid: un mes, 10 rs.—Proviijicia^, remitiendo el importe directamente áe^a, 
Adminiatraeion, tres meses, 30; por medio de corresponsales, 34.—Ultramar, 90, 
oro.—Éxtranjero, 70 rs. trimestre. , 

Anuncios y comunicados á precios convencionales.

DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION,
SAN MIGUEL, 25, BAJO IZQUIERDA,

PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid, en la Administración de este periódico y en la librería de Fé, Carrera 
de San Gerónimo, 23.—Provincias, en casa de nuestros corresponsales.—Haba­
na, D. A. Pego, calle del Obispo, librería.—Manila, Sres. Ramírez y Giraudier.— 
París: para suscriciones y anuncios, la casa C. A. Saavedra, rue Taitbout, 55.

SECCION RELIGIOSA.

Sanio de, niañana,—Santa Benita, Virgen y Már­
tir^—Fue hija do padres gentiles en la ciudad de 
Zaragoza; pero se crió en Roma desde sus más tier­
nos años, y allí recibió el agua del santo bautismo, 
y aprendió los misterios de la fé católica. Tuvo no­
ticias de. esta hermosa doncella el emperador Ne­
rón, y habiéhdola hecho llevar á su presencia, pro­
curó asociaría á sus miras de irreligión y de inmo­
ralidad. No le f ué. posible conseguirlo, y despues de 
haber mandado azotárla bárbaramente, la encerró 
en una prisión, donde la tuvo siete dias sin comer ni 
beber. Juzgó el cruel emperador que ya estaría 
muerta, y como le dijesen que. vivía, y estaba aún. 
más hermosa que cuando la encerró, mandó segun- 
da y tercera vez azotaría, y llevaría despues á una 
casa en que se pervirtiera. De todas las asechanzas 
salió victoriosa con la ayuda del Señor; y despecha- 
do el émperador dispuso que Ja degollisen, cuyo 
suplicio se ejecutó en Íl de Julio del año 176, en 
cuyo día alcanzó Benita la palma de su virginidad 
y corona del martirio,

En Roma, san Pio, Papa. En Armenia el martirio 
de san Genaro y Pelagia. Mártires. En Sens,- san Si- 
dronio, Mártir. En Icónio, san ¡Parciano, Mártir. En 
Panfilia, san Cindeo, Presbítero. En Brescia, santos 
Sabino"y Cipriano, Mártires. En Bérgamo, san Juan, 
Obispo. En Córdoba, san Abundio, Presbítero. En 
Poitah, ía» ^Mwó, Confesor.

Cultos religiosos para mañana.—Cuarenta horas 
en la parroquia de San José, donde sigue la novena 
de Nuestra Señora del Cármen, predicando en la 
misa mayor D. Bernardino Quejido y pór la tarde 
D. Jaime Cardona.

Continúa la misma novena y serán oradores; en 
S. Antonio del Prado D. Manuel Butraqueño y 
el Sr. Manterola, en S. Justo D. Santiago Fernan­
dez y D. Isidro Hidalgo, y solo por la tarde en Mon­
serrat, D. Lope Ballesteros, en los Portugueses don 
Gerónimo Amat y en el Hospital del Cármen don . 
Pompilio Diaz.

Termina el solemne novenario de la Virgen del 
Milagro en las Descalzas Reales y predicarán don 7 
Basilio Grande y D. Urbano Ferreiroa: estará el Se- .' 
ñor expuesto todo el dia.

. En los ejercicios de la capilla del Cristo de san 
Ginés, al anochecer dirá la plática- D. José Vigier.

La misa y Oficio divino son de S. Felipe de Neri.
Visita de la Cdrte de diaria.—Nuestra Señora del 

Milagro en las descalzas ó de la Fuencisla en San­
tiago.

SECCION OFICIAL.

CGaceta de hog.J
Presidencia del Consejo de: ministros.—Real 

decreto declarando casante á D. Mnnuel Torrecilla 
de Roble, oficial mayor de la secretaría de dicha pre­
sidencia , por haber optado por el cargo de Senador 
por la provincia de Tarragona.

Guerra.—Real orden concediendo al teniente co- 
ronelD. Pio del Villar y García la cruz de primera 
clase de la órden de San Fernando pensionada 
con 500 pesetas anuales, por los méritos contraídos 
en la batalla de Treviño.

Hacienda.—Real órden, habilitando él punto de 
Somorrostro para embarque de mineral de hierro, 
Ci;^ autorización’ de la aduana de Bilbao y bajo la 
vigilancia del resguardo de carabineros.

Gracia Y Justicia.—Resoluciones adoptadas por 
este ministerio en las fechas que sé expresan-,

Fomentó.—Rectificación de las equivocaciones 
cometidas en la publicación del Reglamento para la 
ejecucioir de la; lev general, de.Obtus.públicas in­
serto en Ia- ú^ó#/,4kdeb7 dehaetual.

Dirección general^, rentas, es tañe a das,-—Anxínaio de 
la subasta que tendra lugar el dia 21 de Agosto pró­
ximo venidero de una y media á dos de la tarde en 
dicha Dirección general para contratar la adquisi­
ción de 3.500.000 kilógramos de tabaco boliche de 
Puerto-Rico.

CORTES.
SENADO,

Píctracto de la sesión celebrada el dia 9 de .Julio 
<í¿1877.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR MARQUÉS
DE BARZANALLANA.

Se abrió la sesión á las dos y media, y leida el acta 
de la anterior, fue aprobada.

Dióse cuenta del despacho ordinario, y entrándo ­
se en la orden del dia, sin discusión fue admitido al 
ejercicio del cargo de senador el Sr. D Juan Fran­
cisco Camacho.

El señor marqués de Romero-Toro leyó el dictá- 
men relativo al proj eeto de ley disponiendo se abra 
una información qué determine el verdadero estado 
de la gan.adería.

Se aprobaron sin discusión los cuatro artículos 
primeros de la ley sobre emisión de obligaciones de 
obras públicas.

Leída la enmienda que al art. 5.” ha presentado 
el'Sr. Casanueva y el artículo adicional redactado 
por el mismo señor, fueron admitidos por la comi* 
sion y aprobado definitivamente el proyecto.

El señor PRESIDENTE: Discusión de los artícu­
los retirad-os por la comisión sobre el proyecto de 
ley orgánica de la carrera diplomática.

Se leyeron los artículos 4.“ y 12, nuevamente re­
dactados.

Abierta separadamente discusión sobre cada uno 
de ellos, fueron aprobados sin ninguna, y todo el 
proyecto definitivamente, prévia la declaración de 
urgencia.

El señor PRESIDENTE: Discusión del proyecto 
de ley sobre el presupuesto de ingresos.

Leído el dictámem y abierta discusión sobre él, 

pronunció un discurso el Sr. Bee.erra, cuya perora­
ción puede considerarse dividida.en dos partes. /

Una se ha referido á jüstiflear su conducta en e! 
seno de la comisión de presupuestos á que perte­
nece, donde manifestó que se reservaba su libertad 
de acción, pero asistiendo con asiduidad á la sub­
comisión de Gobernación y Fomento, de que for­
maba parte.
' I.a segunda se ha reducido á presentar una série 

de principios económicos con la mayor parte de los 
cuales está conforme la comisión, según después 
manifestó el Sr. Torres Valderrama, porque con­
siderando la cuestión práctica, dice que los presu­
puestos deben ir al Senado con más anticipación; 
que los gastos deben discutirse primero que los in­
gresos, opinion que no todos sostienen y que ahoj^p 
no es la oportunidad de esclarecer; que deben dis- 
eutirse cada año soló las diferencias que haya en 
los presupuestos; que es conveniente que la admi- 
ñistracion se regularice y que se establezca un 
presupuesto verdad.

Luego se ha ocupado de principios generales de 
recta administración. Decía que la Hacienda es su- 
perior á todo, y qué hoy ningún partido solo, por 
poderoso que sea, puede salvaría; que todos los 
partidos, dejando á un lado la política, deben con­
currir á salvar el estado financiero del país. ¿Qué 
más podíamos desear, dice, sino que todos los par­
tidos concurriesen á la salvación del país?

Mas concretamente al presupuesto, se ha ocupado 
S. S. de la tributación, manifestando que cada cual 
ño-debe pagar más que lo que le corresponda; que 
España no es tan pobre como algunos suponen; que 
debe, haber una buena administración; que si hay 
ocultaciones, el Gobierno debe trabajar para que 
todos paguen por igual, y que se introduzcan eco­
nomías en los presupuestos.

Su señoría se ha ocupado de otras cuestiones, 
ajenas á la del presupuesto de ingresos; pero ha 
expuesto muchos principios generales. Rectifican 
los.Sres. Valderrama y Becerra.

El Sr. Ruiz Gómez dice que seria útil-excogitar el 
medio de simplificar el trabajo, evitando que en 
los presupuestos'se resuelvan cuestiones que po­
drían ser con más ventaja discutidas y resueltas si 
fueran objeto de proyectos especiales.

El sistema contrario es por lo menos de dudosa 
conveniencia, porque aparte de que la administra­
ción se complica, y de que el discutir una ley en 
qué se tocan puntos graves, peró todos distintos, 
no es sencillo ni para muchos expedito, es eviden­
te que cuando cada reforma se presenta en un pro­
yecto especial, hay más medios de estudiaría sin 
confundirse y de resolvería con mejor acierto.

Entró, despues á estudiar el sistema de impues­
tos, empezando por ocuparse del descuento á los 
^empleados, que deseaba desapareciese, porqué eh 
realidad no es muy conveniente, pues se les pide 
un servicio que debe ser remunerado, y sus sueldos 
no se han alterado en proporción al valor de la mo­
neda y al aumento de la riqueza.

El total de los gastos cree que no es excesivo y 
sí que están mal repartidos y existen obstáculos 
físicos y morales para el fomento de la riqueza.

Demuestra dsspues el aumento progresivo que 
todos los años’tienen los presupuestos y que lo mis­
mo sucede con la contribución de inmuebles, cul­
tivo y ganadería, que crece de una manera des­
proporcionada. En 1854 se fijó en 367 millones ^ 
hoy en 662. Reconoce que esto ha sido consecuencia 
de la supresión del impuesto sobre el consumo, 
como ya lo dijo cuando sé abolió; pero cree que debe 
bajarse algo. Ciertamente que el catastro presenta 
un fenómeno. La riqueza declarada en 1845 era de 
2.500 millones de reales, y la declarada ea 75, de 
3.051: diferencia, 551 millones. Al mismo tiempo 
tenemos que cuando las exportaciones fueron en 
1819 por valor de 481 millones, hoy se representan 
por cerca de 2:000. Con este dato se comprenderá si 
la riqueza no ha de ser ahora mucho mayor que la 
dé 45. _

Preguntó por qué so quitaba el impuesto sobre los 
intereses de bonos del Tesoro, que importan pesetas 

i 1.473.000. Para poder realizar una operación que 
sin éso no seria ventajosa. Pues si esto se reconoce 

; por la necesidad de la operación, ¿por qué no se re- 
; conoce por su justicia?

Trata de los impuestos indirectos y recursos 
eventuales en donde, dice, se separa radicalmente 
del actual ministro de Hacienda. ¿Son ó no son, 

j pregunta, los aumentos, que ha habido en la renta 
de aduanas, consecuencia de la reforma hecha en 
1869? Indudable men te: luego si por las rebajas ho- 

; chas en los derechos de arancel ha habido estos 
; aumentos en los ingresos de aduanas, ¿por qué los 

aumentos boy?
Increpando álos industriales catalanes, dice que 

no han sido bastante agradecidos por. los beneficios 
?ue les ha reportado la reforma arancelaria de Ca- 
aluña, y se extíende en datos para deraostrarlo.
Pasa á ocuparse del carbón, y preguntó; ¿por qué 

habéis defendido la libre importación del carbon de 
piedra?

Despues de citar algunas cifras, saca como con­
secuencia que el carbón extranjero ha venido 
aumentando de una manera considerable, desde 
600 000 quintales en 1848, hasta cerca de 7 millones 
en 1876, y que el carbón asturiano, de quinientos y 
tantos mil quintales el año de la reforma, haauinen- 
tado su exportación en 1876 hasta 800.000 quinta­
les. ¿Es así como so hacen las reformas, sin estu­
diar los datos oficiales?

Queremos aumento en la renta de aduanas y en 
la contribución del país, é imponemos derechos á 
las primeras materias.

Se ocupa despues de la sociedad del 'L'imbre y 
llama la atención del ministro diciendo: ¿creeis que 
concluida la guerra civil, y dada la prosperidad de 
nuestra renta de aduanas, es creible que el aumen­
tó.de los ingresos por el timbre no pase de un 10 
por 100?

Pasa despues á la renta de tabacos y demuestra 
que el ingreso que débia tener el Tesoro por este 
concepto, va en descenso.

El Sr. Girona contesta á la alusión que el señor 
Ruiz Gómez hizo á los industriales catalanes, y 
dice que éstos desean una protección reducida al 
justo límite, y nada más.

Cita algunos recuerdos históricos para demostrar 
que Cataluña ha sido siempre agradecida á la pa­
tria; y llamado á la cuestión por el señor Presidente, 
concluye enumerando las diferentes obras públicas 
que los catalanes han hecho por su cuenta.

El Sr. QUINTANA: Es para mí penoso y difícil 
tener que contestar al Sr. Ruiz Gómez, que en rea­
lidad no ha combatido el presupuesto de ingresos 
que defiende la comisión, la cual hubiera preferido 
una oposici m franca y áun apasionada de S. S.

La batalla que ha presentado esta tarde el señor 
Ruiz Gómez ha sido más bien un precioso simula­
cro, pues sus tiros no han herido ni al Gobierno ni 
á la comision. S. S. ha demostrado una gran pa­
ciencia y un profundo estudio para reunir multitud 
de datos y hacer las comparaciones con otros países, 
y al mismo tiempo ha dado un solemne y merecido 
mentís á los que pregonan por ahí fuera que el Se­
nado no discute los presupuestos.

Dice que el descuento á los empleados es transi­
torio, y defiende la contribución de consumos, con­
cluyendo al hacerse cargo de la renta de aduanas 
por declararse proteccionista, no furioso, sino como 
lo es la nación, es decir, queriendo solo lo que sea 

necesario para defender la industria del país y pro­
tegería.

Terminó con algunas palabras respecto á los ta­
bacos y al ingresó por la lotería, que consideró muy 
importante.

Rectificó el 8r. Gómez.. ,
Con escasa concurrencia de señores senadores, el 

Sr. Reinoso hizo uso de la palabra, lamentándose 
de que los presupuestos so presenten á las Cámaras 
tan tarde.

Tratando del presupuesto de ingresos, dice: ¿Có­
mo va subiendo la cifra todos los años? Hay que 
decirlo, no para el Senado, sino para el país. Los 
présupuesto.s suben y subirán, porque España está 
en circunstancias muy diferentes que antes, y ha, 
fiecho mucho en- poco tiempo. Hasta el reinado de 
doña Isabel II no teníamos obras públicas; apenas 
se había abierto el paso de los puertos de Guadar­
rama y Despeñaperros en tiempo de Cárlos III; no 
teníamos más caminos que los resto.s de las vías 
romanas; todo hubo qué hacérlo durante ese reina­
do, al que la posteridad hará más justicia que al­
gunos 'de sus contemporáneos. Madrid mismo care­
cía de paseos, de agua, casi sin alumbrado y sin 
empedrado, y hoy ha variado completamente, y lo 
mismo las demás poblaciones de España. Pocos 
años hace se invertían ocho días en ir de aquí á Va- 
ijadolíd, y ahora se va en seis horas. ■

Además,, y para que los pueblos aprendan lo que 
les cuestan ciertas aficiones que luego vienen á tra­
ducirse en números en el presupuesto, haré una ob­
servación. El año 68 se dijo que se nos iba á hacer 
más libres y hasta soberanos, y esto nos ha costado 
20.000 millones en que .so ha aumentado la deuda 
perpétua que hay que pagár. En ese tiempo hemos 
tenido tambien carlistas y. cantonales que han des­
truido las obras públicas, asesinando é incendian­
do, derramando á torrentes la sangre de sus her­
manos. -

Censuró que el art. O.^ sólo conceda moratoria, y 
no dispense de las contribuciones á los que pierden 
sus cosechas por ééquras, y ésto cree que es tan ca­
lamidad como los pedriscos é inundaciones de que 
habla el citado artículo, .

El señor PRESIDENTE : ge suspende esta dis­
cusión, y queda S. S. en el uso de la palabra para 
mañana.

Se leyó la lista de lus proyectos de ley que ha­
brán de diseutirse en la sesión próxima, y después 
de acordar la celebración al dia siguiente de dos se­
siones, se levantó la de hoy.

Eran las siete. '

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 9 de Julio 
delElT. . . .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR PÓSADA HERRERA.

Abierta la sesión á las dos ménos cuarto, se leyó 
y aprobó el acta de la anterior.

A ruego del Sr. Preside nte, retiró el Sr. Vivar al­
gunas palabras que pronunció en la sesión anterior, 
y que podían considerarse mortificantes para una 
persona que no se nombró,

Dióse lectura de una proposición para que el Con­
greso pida al Gobierno los documentos referentes- á 
la guerra de Cuba.

La apoyó el Sr. Salamanca y Negrete, conside­
rando gravela situación de aquella isla, y que es. 
necesario que se trate extensamente cuanto á ella se 
refiera.

El señor ministro de Ultramar dice que el Go­
bierno no rehuye ninguna clase de debates; pero 
cree inoportuno tratár en estos momentos de los 
planes de la campaña. ,

El Sr. Salamanca insiste en sus deseos y dice que 
en su concepto, el Gobierno debiá tener interés en 
que se discuta este asuntó; pues de otro modo pa­
recerá como que queda bajo el peso de una acusa­
ción. Esta discusionj dice> no perjudica en nada á 
las disposiciones que quieran adoptarse en aquella 

■ campaña pues estamos en la époc'a en quedas ope­
raciones se suspenden hasta. Octubre ó Noviembre. 

. Tenemos, pues, cuatro órCinco meses para discutir 
; el remedio que ha de aplicarse para la próxima 
i campaña; porque si se hace como las anteriores, 
: será tan infructífera como aquellas.
; El señor ministro de Ultramar dice que los resul- 
; tados obtenidos y que á grandes rasgos indica, 
; prueban que se ha hecho mucho, y él está en condi- 
• cioues de hacerlo todo en breve, plazo.

El señor ministro do la G'ÜERR.Y (Ceballos): 
Habia pedido la palabra para protestar de las que 

' ha pronunciado el Sr. Salamanca. El ministro de la 
Guerra, que tiene en las Villas el porvenir y la for- 

; tuna de sus hijos, y que recibe cartas en sentido 
: muy diferente del que ha indicado S S., se levanta 

á decir que la-pacificación de las Villas es tan com­
pleta, que cuah‘o soldados y un cabo van por todas 
partes, y que la cosecha del azúcar se ha hecho con 
completa tranquilidad. ,

El general en jefe imprime á todas las operaciones 
la actividad que le es característica.

En cuanto al Gobierno, repetiré lo dicho por el 
señor ministro de Ultramar. Hay recursos sobrados 
para acabar la guerra, y España, que en cuestiones 
de honra no retrocede, mandará allí, si es preciso, 
el último de sus hijos y quemará el último de sus 
cartuchos. {Muestras de aprobación.}

El Sr. Salamanca y Negrete apoya su proposi­
ción, ocupándose del estado administrativo y mili­
tar de Cuba, que, en su concepto, es tan grave co­
mo siempre ha sido.

Le contesta el señor ministro de Ultramar, ma­
nifestando que lo gratuito de las afirmaciones que 
ha hecho el Sr. Salamanca compite con su grave­
dad. Ha dicho S. S. que la guerra de Cuba se halla 
hoy en el mismo ó peor estado que antes de empe­
zar la última campaña; que los esfuerzos de aquel 
heróico ejército y de su digno general no han obte­
nido los resultados que se consiguieron en campa­
ñas anteriores, y que las Villas.no están pacifica­
das, y ambas cosas son inexatas según el señor mi­
nistro, que para comprobar su afi. macion aduce 
datos y cita hechos oficiales, tanto referentes á la 
parte militar y á las victorias obtenidas, como á la 
parte moral y administrativa de aquella isla.

Rectifica el Sr. Salamanca, y aplaza la discusiou 
para el primer dia que le sea posible, por lo cual 
presentará una proposición incidental.

Rectifica tambien el:senor ministro de Ultramar, 
y dice que tambien desea venga una ocasión exenta 
de dificultades, de peligros y de.perjuicios, en que 
pueda debatir con S. S. la cuestión de Cuba en to­
dos los terrenos; y esto será cuando termine la 
guerra, porque mientras esté pendiente no se debe 
entrar en ese debate. Su señoría sabe como buen 
general, que cuando es tiempo de pelear no es tiem­
po dediscutir. ■

El Sr. Salamanca rectifica brevemente y retira 
la proposición.

Se leyó otra incidental del Sr. Orozco, que dice 
así:

«Los diputados que suscriben proponen al Con­
greso se sirva declarar que han oido con gran sa­
tisfacción las explicaciones dadas por el ministro 
de Ultramar respecto de la cuestión de Cuba, y do 
nuevo envían las gracias á los ilustres generales

Martínez Campos y Jovellar, ejército y voluntarios 
delà siempre fiel isla de Cuba.»

El Sr. Orozco, primero de sus firmantes, la apoyó.
Contesta el Sr. Salamanca.
El Congreso tomó en consideración y aprobó in­

mediatamente la proposición del Sr. Orozco, ha­
ciéndose constar, á petición del señor conde de las 
Almenas y de otros muchos señores diputados, que 
se habia aprobado por unanimidad.

Se leyó otra proposición incidental del Sr. Can­
dau pidiendo que las sesiones se dediquen á la in­
formación parlamentaria, y se proroguen lo nece­
sario para que los debates alcancen el desarrollo 
que exigen los intereses piáblicos.

El Sr. Candau la apoyó.
El señor ministro de la. Gobernación dijo que el 

Gobierno no tenia inconveniente én que se tome en 
consideración la proposición, pero sin detener en lo 
más mínimo los proyectos que el-Gobierno tiene 
presentados y están pendientes de la aprobación del 
Congreso.

El Congreso tomó en consideración y aprobó in­
mediatamente la proposición del Sr. Candau.

El señor PRESIDENTE: Como complemento de 
esa proposición, y porque no bastará á satisfacer 
los deseos del Congreso aunque se ejecute á la le­
tra, el Presidente propone que la sesión inmediata 
empiece á las ocho de la mañana.

El Congreso así lo acordó.
ÓRDEN DEL DIA.

: Se aprobaron varios dictámenes.
Información parlamentaria.

El Sr. Echegaray pronuncia un extenso discurso 
en defensa de su gestion económica, y combate el 
dictámen de la comision, en términos que en algún 
caso hace precisa la intervención del señor Presi­
dente de la Cámara. Sentimos mucho que la falta 
de espacio no nos permita citar lo más importante 
de lo manifestado por el Sr. Echegaray en su larga 
peroración, que concluyó dando por terminada su 
tarea el diputado á que hacemos referencia.

La sesión se levantó á las siete y media.

PROVINCIAS.

Sr. Director de La Lealtad Española.
Cádiz, 8 de Julio de 1877.

Mi estimado amigo: Tiempo hacia que no experi­
mentaba un placer, una satisfacción tan agradable 
como la que ahora me mueve á coger la pluma, y 
en mal trazados períodos trasmitirle á usted la sa­
tisfacción que embarga mi ánimo.

Yo no soy egoista, y por lo tanto, ya que su ama­
bilidad me ha tolerado que en tiempos que no quie­
ro recordar le molestara contándole mis penas y 
sinsabores, habrá de consentirme hoy que puedo 
ccmunicarle lo que causa mi alegría, le moleste de 
nuevo, dándole conocimiento de la causa que la 
produce.

Seguro estoy de que usted, como yo y como to­
dos los, amantes de la honra de España y su presti­
gio, sentirán latir con violencia su corazón al saber 
que la augusta madre de nuestro soberano, la mag­
nánima reina doña Isabel II, pisará para primeros 
de Agosto este suelo que fué' cuna de la revolución, 
por una de esas aberraciones incomprensibles en la 
historia de los pueblos.

Sí; por una aberración incomprensible, la muy no­
ble, rauy lealy muy heroica ciudad de Cádiz vió man­
chados sus altivos timbres y blasones, y hoy que se 
le presenta ocasion de recobrar lo que la hicieran 

: perder, no hay miedo de que por cuantos medios 
■estén á su alcance deje de demostrar á su Reina y 
Señora el amor que sieni2)re le ha profesado.

Los ricos propietarios, así como la Diputación y 
Ayuntam’ento, se preparan á recibir á la augusta 
viajera del modo que corresponde á su rango y su 
gerarquía,. disponiéndose al propio tiempo á demos­
trarle la inmensa gratitud, que todos sienten, al 
contemplar que la bondadosa Señora, corriendo un 
velo sobre lo pasado, viene á honramos con su pre­
sencia.

Y si en tal disposición éstán los ánimos de las 
corporaciones y mayores contribuyentes, no son 
menores las demostraciones, que con arreglo á sus 
fortunas piensan hacer la clase media y el pueblo.

Todos se agitan, todos hacen sus preparativos, 
todos hablan con entusiasmo de lo mismo, y yo pre­
gunto ante este cuadro: ¿dónde están los revolucio­
narios?

Con orgullo lo digo: en Cádiz no hay revolucio­
narios, ni los ha habido nunca.

La razón de la fuerza: la voluntad de unos cuantos 
ambiciosos y sus promesas mentidas dieron lugar 
á lo que sucedió.

Algunos de aquellos hombres han logrado una es­
pecie de puri^cacion, entrando á formar parte del 
indefinible campo conciliador; otros viven en el des­
tierro sin arrepentirse ni enmendarse: otros murie­
ron... pero España no olvida á ninguno de ellos, 
porque las hondas heridas que causaron, aún no es­
tán bien.cicatrizadas. El más leve movimiento, el 
amago más insignificante, la palabra, la acción más 
pueril, basta y sobra para que el dolor se recrudez­
ca, y los ojos se fijen con mirada escudriñadora so­
bre los que se arrepintieron quizás por convenien­
cia; sobre los que trabajan incesantemente en pró de 
sus descabellados ideales, y hasta sobre las cenizas 
de los muertos, cuyos nombres pueden servir de 
antemural á las pasiones bastardas.

Mas hoy, la cabeza de la serpiente va á ser humi­
llada de nuevo; la Reina ultrajada va á recibir sa­
tisfacción cumplida en el mismo punto donde se 
desarrolló el monstruoso engendro concebido en las 
Islas.Canarias; la madre amorosa del pueblo espa­
ñol va á recogér las bendiciones de esta ciudad, 
mientras que su amado, hijo recorre las provincias 
de Astúrias y Galicia, llevando sobre sus sienes la 
doble corona de Rey y de pacificador.

Que Dios lo bendiga y lo ilumine.
Cádiz, mientras tanto, cumplirá con el sagrado 

deber que su conciencia y su historia.lo imponen.
Con este motivo se repite de V. afectísimo seguro 

servidor y correligionario.
El Corresponsal.

De la exposición que los prelados de la provincia 
metropolitana de Sevilla han dirigido á las Córtes, 
tomamos los siguientes párrafos:

»Segun la base novena, la doctrina católica es 
parte esencial de la enseñanza y educación en las 
escuelas de primeras letras, como asimismo la re­
ligion y la moral católica se comprenderán en la se­
gunda enseñanza.

»Esto es muy conforme al espíritu que debe ani­
mar á un Congreso que se gloría de dirigir á la na­
ción española, esencialmente católica; pero, á jui­
cio de los obispos que suscriben, debiera determi­
narse más el sentido y la intelignncia de esta base.

»Nuestra duda fúndase en que, despues de con­
ceder en el párrafo segundo de la citada base escue­
las especiales para los que profesan diferentes cul­
tos, se añade en el último término: «La enseñanza 
superior será puramente científea',» expresión que 
nada dice, á no concedérsele un sentido especial, 
porque claro es que la enseñanza es y debe ser cien­
tífica.

»Aceptada esta doctrina como regla de conducta 
del católico, viene tambien á hacerse incompatible 
con ella la base décimaquinta del proyecto. En ella 
parece limitarse la inspección que á los diocesanos 
compete, «á la sola enseñanza católica.»

»Y más notable, y más de extrañar es que, mien­
tras al error se le considera, se le mima por respeto 
á la base undécima, los seminarios conciliares, esas 
escuelas en donde la Iglesia prepara y forma' sus 
sacerdotes; esas escuelas tan respetadas, garanti­
das por un solemne Concordato; esas escuelas, semi­
lleros de grandes ingenios, ni siquiera merecen hoy 
una mirada protectora, y al tratarse de la iostruc 
cioa púbüca, son como si no fueran, pasan des­
apercibidas de la vista del pi oyecto.

»Pero si la Religión católica, apostólica, romana, 
es la religion del Estado, ¿con qué título se decide 
éste hoy á emancipar la enseñanza oficial de las 
prescripciones establecidas por la misma Iglesia?»

Y termina esperando que el Congreso atenderá 
en lo que valgan las observaciones hechas por los 
señores obispos, asegurando que son el efecto puro 
y desinteresado del celo y buen deseo de concurrir 
á la consecución del bien que se intenta.

El tribunal correccional de Paris acaba de conde­
nar à un año y medio de prisión al coronel venezo­
lano M. y á su tía política doña V. P., esposa del 
general P., que fué en 1874 ministro plenipotencia­
rio de Venezuela en París; la esposa del coronel, 
doña C. L. do L., ha sido tam'^jien condenada á 
ocho meses de prisión.

La causa de estas condenas han sido los repetidos 
robos que, á instigación y con la complicidad de su 
esposo y su tía, llevaba á cabo en los almacenes de 
novedades y en las tiendas de los joyeros la se­
ñora doña C., que apenas cuenta 18 Abriles.

Como es de suponer, el trio habitaba una sober­
bia habitación en los Campos Elíseos y frecuentaba 
todo lo más granado de la colonia sur-americana 
de París.

La catástrofe ha producido honda impresión en­
tre los americanos que habitan en París.

Las confidencias mútuas entre los Sres. Boncue- 
ron y Fontana, joyeros del Palais-Royal, quehabian 
tenido el quebranto de recibir la visita del trio ame­
ricano, son las que han dado lugar á las pesquisas, 
cuyas consecuencias han sido la prisión y la conde­
na de estos desgraciados.

La sociedad La Paz, de Lóndres, acaba de publi­
car los siguientes datos estadísticos de los ejérci­
tos de las potencias de Europa en el año actual:

Hombres 
en tiempo 

de paz.

Hombres 
en pie' 

de guerra.
Marina 

Toneladas

Rusia....... 800.000 1.600.000 80.000
Alemania. 800.000 1.400.000 85.000
Francia... 750.000 1.300.000 100.000
Austria.... 400.000 800.000 65.000
Italia....... 200.000 450.000 100.000
Inglaterra. 150.000 400.000 200.000

De donde resulta que solamente las grandes po­
tencias tienen un ejército de cerca de seis millones
de hombres.

Las pérdidas de vidas ocasionadas en las guerras 
desde el año 1853 hasta el actual son las siguientes;

Hombres.

En la guerra de Crimea......................... 750.000
En la de Italia.................. «..................... 45.000
En la de Schleswig-Holstein.................. 3.000
En la guerra civil de los Estados-Unidos. 800.000
En la guerra austro-prusiana................. 45.000 
En la franco-alemana.......................  215.000 

Dando un total de 1.948.000 hombres durante 
veinticinco años, sin incluir los de otras potencias. 

Los gastos que han ocasionado estas guerras son; 
Pesos fuertes.

La de Crimea................................. 1.700.000.000
La de Italia..................................... 300.000.000
La guerra civil de la América del 

Norte...... . .......................  4.700.000.000
La guerra civil de la América 

delSur..................................... 2.300.000.000
La de Schleswig-Holstein....... .  35.000.000
La austro-prusiana........................ 330.000.000 
La franco-alemana........... . .................2.500.000.000
Otras expediciones....... . .............. 200.000.000

Total................... 12.065.000.000
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LA LEALTAD ESPAÑOLA.
MADRID 10 DE JULIO DE 1877.

Reanudamos nuestra interrumpida tarea de 
ayer, dando á Los Desates cumplida respuesta 
y desvaneciendo los injustos cargos que al par­
tido moderado lía dirigido últimamente, sin más 
trabajo que el de recordarle algunos hechos de 
nuestra historia'contemporánea, tan conocidos, 
tan notorios, que nuestro ilustrado colega habrá 
al cabo de convenir que no es la ciega pasión 
la que nos hace extasiamos ante la belleza de 
nuestro abolengo, y que no está tan olvidada 
como supone la genealogía de nuestro partido 
en el país que debe al moderantismo, dentro 
del presente siglo, sus mejores dias de gran­
deza y prosperidad.

En efecto; no es posible que olvide España, 
en nuestros dias, de una parte, las revueltas 
continuas á que la ha entregado el partido pro­
gresista desde 1820 hasta 1874; de otra, el repo­
so, el engrandecimiento que en ella tuvieron 
las ciencias, las artes, el comercio, la agricul­
tura, la industria, durante las dos décadas en 
que el partido moderado pudo en las esferas 
oficialas desarrollar sus teorías de gobierno.

Y antes de continuar las observaciones que á 
Los Desates hemos de dirigir, debemos hacer 
constar que prescindimos, por ahora, de dar res­
puesta á las réplicas de este periódico, á fin de 
establecer el órden conveniente en nuestra co­
menzada discusión. Los Déííítes, acusándonos 
en su número de hoy de errores que atribu­
ye á nuestro anterior artículo, incurre en in­
exactitudes graves que en tiempo oportu­
no tendremos ocasion de rectificar.

Por hoy nos limitamos á continuar nuestra 
interrumpida tarea donde la dejamos ayer.

El año de 1823 habia comenzado ya, cuando 
los horrores cometidos por el partido exaltado 
inspiraron á éste la feliz idea de cambiar su 
nombre y adoptar el de partido progresista. 
¿Qué pretendían con esta puerilidad los hom­
bres de la revolución? ¿Era acallar el grito de 
sus conciencias? ¿Era echar un velo sobre todo 
lo pasado para quedo olvidase el mundo? ¿Era 
cubrirse con un antifaz para no ser entre nos­
otros conocidos? De todo pudo haber; pero los 
revolucionarios se olvidaron de que el hábito 
no hace al monje, y en vano, por el solo hecho 
de esconderse tras un nombre nuevo, hubieran 
pretendido hacer olvidar sus inveterados re­
sabios.

Lejos de esto, como si fatalmente las mani­
festaciones de la existencia de la revolución 
hubieran de estar ligada.s á las mayores des­
venturas de la patria, no bien nació el partido 
progresista, hubo un dia de luto y de espanto 
para el pueblo de Madrid, dia de verdadera 
consternación, porque la Providencia descar­
gaba su azote sobre esta capital, que repenti­
namente fué invadida por el cólera. El llanto, 
la desolación, la muerte, se hallaban extendi­
dos por todas partes; y hubo momentos de su­
prema angustia, de terror profundo, en los 
cuales faltó quien diera á los muertos sepultu­
ra. Nada hay tan digno de respeto como ei 
terror de un pueblo que en breves horas se ve 
diezmado por los altos juicios del infinito Po­
der. Y, sin embargo, esos momentos de dolor 
indecible se aprovecharon por el partido pro­
gresista, por sus aliadas, ó sus hechuras, las 
sociedades secretas, para hundir en mayor des­
gracia á la capital de la monarquía.

El partido que habia cambiado de nombre 
conservaba íntegras sus costumbres. jEl parti­
do que, como monárquico, habia gozado en ul­
trajar y escarnecer á Fernando VII en sus últi­
mos dias, como partido de órden se entregaba 
ahora á sus tenebrosas conspiraciones, y como 
partido religioso, que entonces y despues, has­
ta 1869, habia dé escribir en sus Códigos el san­
to principio de la unidad católica, decretaba en 
los momentos de mayor desolación y luto la 
horrible matanza de que fueron teatro los con­
ventos de frailes de Madrid.

Se conspiraba contra la Reina gobernadora; 
se quería el establecimiento de una regencia 
impuesta por el partido progTesista, y sin duda 
se imaginó que no habia ni ocasion más oportu­
na para entablar aquellas pretensiones que la 
de hallarse Madrid envuelto por el fúnebre 
crespón de la muerte, ni medio más noble para 
iniciar el alzamiento que el vil asesinato de que 
fueron inocentes víctimas- pobres frailes inde­
fensos.

No fué el sensato pueblo madrileño autor ni 
ejecutor de aquellos horrendos crímenes; harta 
desgracia pesaba sobre él para que hubiera 
pensado en aquellos dias en las horribles ven­
ganzas de que calumniosaniente se le ha su­
puesto inspirado.

La iniciativa partió de las sociedades miste­
riosas que en la sombra mantenía el partido 
progresista, y-la ejecución estuvo á cargo del 
populacho desenfrenado y corrompido, que es 
siempre brazo dispuesto para los actos de per­
fidia, de infamia y de traición.

A ese espantoso crimen, del cual el partido 
moderado no tiene ni la menor responsabilidad, 
siguió por parte de las autoridades un abando­
no incomprensible. Acaso nuestros adversarios 
nos arguyan con la conducta del que entonces 
era capitán general de Madrid; mas por si aca­
so apelan á este recurso, les diremos anticipa­
damente que los partidos no son responsables 
de los cargos que á una autoridad, á un solo 
hombre se le pueden dirigir.

Tale5 fueron los primeros frutos de las predi­
caciones del partido progresista; tal fué el 
resultado inmediato dél trabajo incesantemen­
te consagrado por este partido contra el ór­
den político y social, trabajo que comenzó en 
el reinado de Fernando VII, que despues de mil 
revueltas determinó la expatriación de doña 
Isabel II, que durante los azarosos días de lá 
revolución de Setiembre no ha dejado ni una 
hora de tranquilidad al país. Así nació, así vivió

el partido progresista, hasta que sus nuevas 
hazañas le obligaron á recibir la segunda con­
firmación: así vivió ese partido amparador de 
toda clase de defecciones, prodigando sus re­
compensas á los enemigos del órden y de la 
libertad, dejando impunes los crímenes que han 
empañado el lustre de nuestra historia, y le­
vantándose cien veces ante la representación 
del país á disculpar actos que por su naturaleza 
debieron hallarse sometidos á los tribunales de 
justicia.

Poco tiempo despues resonaba en las calles 
de Madrid/el grito de ¡viva la libertad! y este 
grito lanzado por el populacho, bajo la ini­
ciativa siempre del partido progresista, debia 
quedar escrito con sangre en las calles de la 
coronada villa.

Por esta vez la subversion del órden iba más 
allá de lo que hasta entonces habia avanzado 
en sus anteriores pasos: ahora se trataba no 
sólo de derribar á un gobierno constituido al 
grito de ¡viva la libertad!, grito que los revolu­
cionarios han bastardeado siempre asociándolo 
á todo movimiento de rebelión, ó, mejor dicho, 
convirtiéndolo en repugnante bandera sedicio­
sa; ahora se trataba de conmover á la sociedad 
alterando los más profundos fundamentos del 
órden, corrompiendo al ejército, haciéndole ho­
llar la Ordenanza y la disciplina, y comprome­
tiendo en manos de una soldadesca ébria y des­
enfrenada el lustre y el porvenir de esta eleva­
da institución.

Aquel movimiento, iniciado por el partido 
progresista y apoyado por el partido progre­
sista, que contaba tambien para llevarlo á 
efecto con la Milicia Nacional, aquel movi­
miento produjo el asesinato del capitan general 
de Madrid, crimen realizado en la Puerta del 
Sol, cuando ya los revolucionarios disponían 
de una parte de la fuerza armada, traidora al 
juramento que habia prestado á sus banderas.

¡Y en qué momentos turbaba el Órden público 
el partido progresista! ¡En qué momentos lle­
vaba al ejército el gérmen de la corrupción y 
de la rebeldía!

Cuando en Navarra se habia levantado en son 
de guerra el absolutismo, cuando la verdadera 
libertad y la Monarquía legítima estaban ame­
nazadas por el enemigo, que á la sazón inau­
guraba los siete años de empeñada contienda 
en que habían de cegarse las fuentes de la ri­
queza nacional.

Verdad es que el partido progresista se apre­
suró á subsanar su error en lo posible, dando á 
los traidores el más alto premio á que los leales 
hubieran podido aspirar, pues el regimiento 
que habia quebrantado la disciplina y pisoteado 
la Ordenanza no tardó en conseguir que se le 
señalara un sitio de honor en los campos de 
Navarra, entre los bizarros y leales cuerpos de 
nuestro ejército que habían permanecido ex­
traños al motin.

Hé ahí otro crimen impune: otro pronuncia­
miento largamente recompensado, tan larga­
mente, que un cabecilla, oficial subalterno del 
regimiento traidor, bajo el amparo siempre del 
partido progresista, llegó á ceñirse la faja de 
las más altas gerarquías militares y fué gober­
nador de Madrid.

¿Las consecuencias de esos ejemplos hay pa­
ra qué decirlas?

¡Ah! nuestra historia contemporánea está 
tan llena de ellas, que no hay para qué recor­
darías.

Pasemos, pues, por alto los muchos más 
cargos que al partido progresista pudiéramos 
hacer, y vengamos á examinar la conducta del 
partido moderado en una de las fechas que nos 
cita nuestro ilustrado colega Los Deíaíes.

Habia llegado 1834. ¿Qué hacia en este tiem­
po nuestro partido? ¿Permanecía quieto ante los 
desmanes continuos de los enemigos del órden 
y de la libertad?

Mañana contestaremos.

CUATRO PALABRAS.
ACERCA DEL DISCURSO DEL SEÑOR ECHEGARAY.

No vamos á examinar este discurso en todos 
sus fundamentos y largos detalles, porque te­
niendo que compararlo, como la sana crítica 
aconseja, con la información parlamentaria á 
que se refiere, y no habiendo todavía empezado 
la defensa que de sn importante obra están dis­
puestos á hacer los Sres. Rico y Candau, tan 
dura y acerbamente tratados por el Sr. Eche­
garay, la materia, objeto del animado y tras­
cendental debate que tanto ha de llamar la 
atención pública, no puede ser juzg’ada por 
nosotros con la amplitud de datos y accidentes 
que conviene tener á la vista y estudiar con 
recto é imparcial criterio, eximiéndonos de los 
á veces graves errores en que suele incurrir la 
prensa periódica, cuando no se toma el tiempo 
necesario para analizar detenidamente los he­
chos y deducir sus legítimas consecuencias en 
las cuestiones financieras de palpitante interés 
para la patria, hoy más que nunca perturbada 
por el tristísimo estado de nuestra Hacienda 
y del crédito nacional.

Pensamos consagramos con perseverancia y 
patriótico celo á los asuntos económicos por lo 
que respecta al pasado, al presente y al porve­
nir, para poner en descubierto las profundas 
llagas que afectan á la vida moral y material 
del país, buscando los remedios más eficaces 
que encontremos, sino para curarías, para ali­
viar siquiera los dolores del paciente, producto 
de. los desaciertos y torpezas de los gobiernos 
nacidos de la revolución de Setiembre, y de 
otros que en plena paz se extraviaron de una 
manera deplorable en la gestion financiera, con 
medidas que al fin y al cabo habían de condu­
cimos á una situación, sino desesperada, crítica 
y de verdaderos conflictos.

Por el momento, solo tomamos la pluma 
para deshacer las equivocadas apreciaciones 
del Sr. Echegaray en uno de los muchos pun­
tos que tocó en su colosal peroración. No per­

teneciendo el contrato de 26 de Marzo de 1870, 
celebrado con el Banco de París, á la época de 
su ministerio, no tenia en rigor necesidad de 
salir á su defensa; pero obligado, sin duda, por 
los estrechos lazos de amistad que le unen al 
personaje que llevó á efecto aquella célebre 
negociación, no quiso pasar en silencio los car­
gos fulminados contra él en la información 
parlamentaria, y se dedicó á desvanecerlos con 
templada frase y sencillos argumentos, que, á 
quien no esté en antecedentes, le habrán deja­
do tal vez poco ménos que convencido de no 
ser tan grave y ruinoso para el Tesoro público 
el acto financiero del Sr. Figuerola.

Reduciéndose el orador á pretender demos­
trar que el daño causado al país no tiene la im­
portancia que, á su juicio, le ha atribuido la que, 
en tales casos, ha dado en llamarse pasión poli- 
tica^ afirmó que toda la ganancia del Banco el 
dia 30 de Junio de 1870 estaba limitada á 52 mi­
llones de reales; pero que esta ganancia no debia 
estimarse con relación simplemente al primer 
plazo ó sea á la tercera parte de los bonos cedi­
dos en el contrato, y sí á los tres plazos, ó sea al 
todo de 1.400 millones nominales, sacando de 
ahí la consecuencia de que la operación fué úni­
camente gravada en un 0'75 por 100, es decir, 
una cosa tan baladí que no merece la pena de 
disputar sobre ella.

Si fuese así, aunque siempre quedaría en pié 
la notoria ilegalidad del hecho y una imprevi­
sión imperdonable en el amigo del Sr. Eche­
garay, porque el Banco se habia reservado 
en la contratación la facultad, dadas ciertas 
eventualidades que desgraciadamente se reali­
zaron, de rescindir el compromiso de recoger el 
papel correspondiente al segundo y tercer pla­
zo, y de pagar su importe al 69 por 100 conve­
nido, podia admitirse sin gran oposición, des­
pues de un trascurso de siete años, el aserto del 
patrono del Sr. Figuerola. Pero la cuestión tie­
ne otros aspectos, bajo-los cuales la vamos á 
presentar al público.

El dia 30 de Junio de 1870, el Banco debia 
recibir en bonos 466.666.666 rs. nominales y 
entregar en el acto 322 millones efectivos; pero 
antes de desprenderse ni de un céntimo de esta 
suma, se le amortizaron 163 millones de los 
466.666.666 que quedan apuntados; y como es­
ta amortización se hizo á la par, obtuvo en una 
hora la fabulosa ganancia de 56 millones según 
nuestras fundadas cuentas, puesto que en los 
163 millones resultó una diferencia de 34 por 
100 entre la par y el 66 por 100 á que realmen­
te le costaban los bonos tomando en considera­
ción, como se tomó, el 3 por 100 del cupón que 
vencía en aquella misma fecha. Rebatidos del 
valor efectivo de este plazo, consistente en los 
322 millones que hemos estampado, los 163 
amortizados, el Banco vino á entregar sola­
mente 138 millones.

¿Cómo se verificó este resultado? ¿De dónde 
se sacaron dichos 163 millones para aplicarlos 
á una amortización ilícita? De otro contrato 
firmado en 28 de Abril de 70 por el ministro de 
Hacienda y los Sres. Weisweiller y Baux, re­
presentantes de la poderosa casa Rothschild 
hermanos, que se obligaron á entregar la ex­
presada suma líquida—pues la íntegra, si bien 
era de 169 millones, sufrió el descuento de un 
4 por 100 por comisión ó agencia,—hipotecán­
doles el Estado las minas de Almadén, cuyos 
productos están destinados á la extinción pe­
riódica del capital y á satisfacer el interés del 
8 por 100. El reembolso total de este préstamo 
ha de tener lugar, en 30 años (de ellos ya corrie­
ron siete), y en este larguísimo período el Te­
soro español sale gravado en 450 millones. 
¿Por qué y para qué este enorme sacrificio?

Porque, con manifiesta violacíon de la ley, 
votada por las Córtes Constituyentes en la me­
morable noche de San José de 1870, en que los 
radicales se cubrieron de gloria, le plugo al mi­
nistro de Hacienda darle al Banco 163 millones 
para amortizarle igual cantidad de bonos. 
De donde se sigue que los 138 millones efecti­
vos recibidos en la fecha arriba citada, le cuestan 
á la nación 450. Agréguese á esto que el Banco 

: compró con dichos 138 millones 303.666.666 en 
. bonos, cuyo importe hay que pagar íntegro, 
con más los intereses que devengue este capi­
tal, y resultará una pérdida cuyo límite no pue­
de calcularse, pero que desde luego se com­
prende que debe ser inmensamente .grande. 
¿Puede darse una operación financiera más de­
sastrosa, más desatentada, más loca?

Si nuestras aseveraciones se ponen en duda, 
prontos estamós á sostenerlas con demostracio­
nes matemáticas más minuciosas» Si halla to­
davía defensores el contrato de 26 de Marzo de 
1870, entraremos en más detalles y lo discuti­
remos todo; advirtiendo por ahora, como un 
consuelo paYa el país, que ha sido una fortuna 
que este contrato se hubiese rescindido en la 
parte que no estaba fatalmente cumplido por el 
ministro de Hacienda D. Santiago Angulo, pues 
si no, las pérdidas hubieran tomado proporcio­
nes aterradoras y de inconmensurables conse­
cuencias.

No decimos más por hoy.

Contestando .ÆZ Comercio, periódico de Cádiz, 
á Zú5 Prensa Gaditana, que le da traslado de 
nuestros párrafos, que tratan del gusto con que 
recibimos los elementos que, habiendo perte­
necido al disuelto partido carlista, vienen á 
formar en las filas del nuestro, rechaza la alu­
sión, y concluye diciendo : «No es nuestra, por 
»lo tanto, la política que inicia La Lealtad 
»Española, y si el traslado que nos da La 
»Prensa Gaditana tenía por objeto saber esto, 
»ya lo sabe.»

Nosotros podíamos, tomando acta de estas 
palabras, recordarle el vulgar refrán: Lo ÿue 
no ña^a V. de comer, etc. Pero como en 
este punto de nuestra política, de la misma 
manera que en todos los demás, tenemos ideas 
fijas y concretas y no nos duelen prendas, nos 
conviene hacemos cargo de los conceptos dei 
referido artículo, para desvanecer errores y 

precisar más nuestro pensamiento en esta 
cuestión.

Que el propósito nuestro al dar calor y vida 
á esta conveniencia política, es patriótico, lo 
reconoce Z’¿ 'Comercio, y así lo expresa, confe­
sando que haríamos un gran servicio al país, 
solo con conseguir que todos nuestros partidos 
monárquicos tuvieran un mismo rey en la es­
fera del derecho, aunque los principios políti­
cos que defendiesen fueran distintos.

Pero El Comercio cree irrealizables nuestros 
deseos, mientras no reneguemos de nuestra 
historia, de nuestras doctrinas y hasta de nues­
tro nombre; que una transacción en que los car­
listas perdiesen su rey y nosotros nuestros prin­
cipios políticos, seria posible, aunque muy difí­
cil; que es una ilusión verdaderamente cándida 
la esperanza de que los carlistas se vayan con 
armas y bagajes al campo moderado; y por úl­
timo, da por razón de estas afirmaciones la pro­
funda é invencible aversión que tiene y ha teni­
do siempre este partido á todo lo que no sea el 
absolutismo tradicional de sus doctrinas.

Al expresarse así el colega gaditano olvida 
la historia contemporánea, y da pruebas de no 
conocer al actual partido carlista. Debe saber, 
como sabe todo el mundo, que al concluir la 
guerra de los siete años, el partido carlista 
se unió al moderado, y juntos y en la mejor 
armonía hicieron política hasta la revolución 
del 68, sin que aquéltuviera exigencias, ni éste 
hiciese concesiones. Pues bien, ¿cómo compa­
gina esta fusion sencilla, fácil y natural, que 
duró veinte años, con la intransigencia de 
siempre del partido carlista?

Nos complacemos en declarar que en aquella 
época se condujo este partido con lealtad com­
pleta hácia doña Isabel II y profundo respeto y 
debida obediencia á la política que significába­
mos, por más que rindiese tal vez culto en el 
interior de su conciencia á sus ideas. Con nos­
otros compartieron el poder sus hombres de 
gobierno; nuestrrs tropas mandaron los que 
fueron sus generales y jefes; con nuestros ciu­
dadanos votaron sus masas, y ni la patria, ni 
la Reina, ni el partido moderado han tenido 
por qué arrepentirse de ello.

Si esto sucedió al concluir la guerra civil an­
terior, á la que dieron origen exclusivamente 
la lucha del absolutismo contra los principios 
liberales, y la cuestión del derecho de legitimi­
dad entre la Reina y el titulado Cárlos V, ¿por 
qué ha de ser un hecho irrealizable ahora que 
ha terminado la última, en que son tan distin­
tos, y tan favorables á su realización, los moti­
vos que la impulsaron? Con efecto, no negare­
mos á Pl Comercio que existe aún en el partido 
carlista alguna pequeñísima parte del elemen­
to viejo, que profesa amor al absolutismo tradi­
cional, y que está aferrada á su intransigencia 
de siempre; pero la gran mayoría, la casi tota­
lidad de los que han militado en la última cam­
paña, ni son absolutistas, ni han conocido, ni les 
interesa, ni les preocupa la antigua cuestión, 
sobre el derecho al trono.

El sentimiento religioso lastimado, el trono 
destruido, los pueblos sumidos en un mar de 
desdichas y dé sangre, la Hacienda saqueada, 
el ejército en insurrección, y en fin, la patria 
al borde del abismo, exaltaron los ánimos, y en 
ódio á la revolución, se alistaron en aquella 
bandera que se enarboló para combatiría. ¿No 
le parece á Z’Z Comercio que este fué el motivo 
de lanzarse á la guerra muchos, muchísimos 
hombres que figuran en el carlismo? ¿No cree 
tambien que éstos, que no,serian carlístas si la, 
revolución no hubiera cometido la inicua acción 
de destronar á la Reinano tendrían intransigen­
cias, y volverían con gusto al seno de la fami- 
Jia, que les hicieron dejar desdichas y desven­
turas por todos lamentadas?

Ya vé el gaditano coleg*a como nosotros cree­
mos y probamos con hechos, que no es una 
Unsion cándida pensar que ha de venir á for­
mar en el partido moderado el que fué carlista; 
que para lograrlo, ni ellos exigen que seamos 
absolutistas, ni lo han sido ellos mismos, ni 
lo son, ni nosotros, fíjese bien Pl Comercio, 
tenemos para qué renegar, ni jamás renegare­
mos de ninguno de nuestros principios polí­
ticos.

Tambien el artículo á que contestamos nos 
explica la causa de apoyar á la situación actual 
los elementos que proceden del partido mode­
rado, esto es, la imposibilidad de que el carlista 
venga á formar en las filas (le éste. Es decir, 
que los elementos moderados aludidos presin­
tieron, adivinaron y estaban seguros de que 
moderados y carlistas no habían de poder unir­
se para hacer la política de los primeros, y di­
jeron: Pues señor, lo patriótico, lo digno, lo 
lógico y lo conveniente es rodear y robustecer 
al Sr. Cánovas. ¡Extraño modo de discurrir!

La Llpoca se ocupa en su editorial del 8 de la 
cuestión sobre la suprema dirección del ejér­
cito, y al citamos en su artículo, lo verifica 
tratándonos con una galantería que le agrade­
cemos sinceramente. Más que sus elogios, y 
confesamos que nos halagan mucho, nos satis­
face el ver que un periódico tan ilustrado y de 
tan elevada reputación conviene con nosotros, 
no sólo en el pensamiento que hemos indicado, 
sino tambien en la argumentación que prueba 
su justicia y conveniencia. Prometemoá, pues, 
ayudar con nuestras débiles fuerzas á la reali­
zación del deseo más vehemente que anima al 
ejército.

El viernes probablemente despedirá el señor 
Cánovas á los diputados y senadores desde el 
palacio de la Presidencia. Ojos que te vie­
ron ir...

Ayer eranobjeto de comentarios en los círcu­
los políticos los duros términos con que el se­
ñor Echegaray increpó á los Sres. Camacho, 
Candau y Rico, sin que para el Gobierno tu- 
viese una sola frase de reconvención. En asun­
tos financieros no ha tenido el celebrado poeta 
que extremar sus cargos al Gobierno, puesto 
que el precio de cotización de nuestros fondos 
dice más que todo un tratado de elocuencia.

El Sr. Echegaray en su largo discurso ha 
conseguido patentizar al país que fué muy ca­
lamitosa su gestion financiera, pero que no es 
ciertamente el Gobierno del Sr. Cánovas el lla­
mado á regenerar la Hacienda española, máxi­
me si siguen ah frente de aquel departamento 
economistas como los que hasta hoy lo han di­
rigido.

Ayer hemos visto al Sr. Barzanallana pasear 
en carruaje, sin que ostentaran los lacayos las 
libreas de ministro.

Esta particularidad no dejó de llamamos la 
atención, tanto más cuanto que la dimisión pre­
sentada aún no le ha sido admitida.

¿Economías á última hora?... Como siempre.

De una. conferencia habida entre los señores 
Posada Herrera y el presidente del Consejo de 
niinistros da 'cuenta un diario, y de que la con­
ferencia se verífic(i en el despacho del último 
de estos, personajes.

¡Cielos! ¿Se tratará de alguna capitnlacion 
hecha por el señor presidente del Consejo?...

Péró... úo; «la guardia imperial no se rinde,» 
ni tampoco el Sr. Cánovas;

Es casi seguro de que 'tan pronto como tome 
posesión de la cartera dé Hacienda el Sr. Oro­
vio, se encarg’ará de la subsecretaría el distin­
guido escritor y antiguo funcionario D. Julian 
Manuel de Sabando.

Se indica al senador Sr, Cardenal para una 
de las direcciones de Hacienda.

Es más que probable la jubilación del Sr. Ri­
vero, director de Rentas, la traslación á otro de­
partamento del director de Impuestos Sr. Ló­
pez Guijarro, y la dimisión de algún alto fun­
cionario de Hacienda.

Con dificultad, en cerca de dos años y medio 
que cuenta de existencia la situación que sim­
boliza el Sr. Cánovas del Castillo, hemos atra­
vesado por un período más crítico para el país 
y las instituciones que el que hoy se desliza 'á 
nuestra vista.

otra situación que no tuviera un leader del 
temple del jefe del actual Gabinete, hubiese 
naufragado cien veces en el proceloso mar de 
su política. Pero el Sr. Cánovas del Castillo, 
que, como vulgarmente se dice, hace ápluma 
y á pelo, ora halague á los constitucionales 
representantes del radicalismo, ora á los cen­
tralistas, que poco á poco van con la fuerza 
de la mayoría formando su bola de nieve, es 
lo cierto que, á pesar de tantos efúerzos cón- 
ciliadores, el edificio de la conciliación se des­
morona entre las mismas manos de su autor, 
que prefiere perecer entre ruinas á abandonar 
el puesto (leí peligro.

No basta la ficción ni que el señor presidente 
del Consejo nos pinte con su arrebatadora elo­
cuencia las cosas de color de rosa, traduciendo 
en triunfos sus públicas y más solemnes derro­
tas. La opinion pública es mayor de edad y no 
es posible engañaría ó seducirla; el país es per­
sona sui gnris y no puede tolerar tutorías de 
la índole de la que el Sr. Cánovas trata de dis­
pensario.

Cedemos la palabra á la Hacienda española, 
cuyo signo de crédito se cotiza al 10 por 100; á 
la industria que gime desierta en sus talleres; 
á los labradóres y contribuyentes que huyen 
de sus amados lares para ocultar su indigencia 
en las apartadas regiones de Argel. ¡Ali, Sr. Cá­
novas del Castillo! los que blasonan de patrio­
tismo, de lealtad y de altos deberes que cumplir 
para con seculares instituciones, debían estar 
más atentos á los unánimes clamores de la 
patria.

Los hombres de Estado, los ciudadanos en 
cuyo corazón arde viva la llama de las virtudes 
cívicas, son aquellos que saben retroceder á 
tiempo, y tened en cuenta que por ese camino 
tal vez, pronto muy pronto logremos mirar, á 
Catilina ante las amuralladas puertas de Roma.

Mañana probablemente leerá en ambas Cá­
maras el señor presidente del Consejo el decreto, 
de suspension de Córtes. Para la lectura de este 
documento escogerá el Sr. Cánovas el momen­
to más oportuno.

Asegura un colega centralista que el señor 
Bugallal no ha pensado' ni piensa dimitir su 
cargo.

Asi lo creemos.
El Gobierno, sin embargo, se encargará de 

evitarle este trabajo, por más que para ello 
tengan que olvidarse las prescripciones de la 
ley orgánica del poder judicial. Por lo demás, 
el Sr. Cánovas, que ya sabe la fórmula para 
destituir á un gobernador de Madrid, no quie­
re. terminar su larga vida política sin el gusto 
de dimitir á nombre de un fiscal del Suprenao. 
¡Oh, fuerza maravillosa de la conciliación!

REVISTA DE LA PRENSA.

El Popular de ayer examina en un ligero 
pero concienzudo estudio jurídico, la índole y 
naturaleza de los contratos bilaterales.

Analiza el que resulta de la contratación de 
empréstitos por los Estados, y da, con funda­
mento, por firme y sentada la doctrina de que 
aunque dichos contratos bilaterales son todos 
en su esencia de una misma condición y á 
iguales preceptos jurídicos deben estar sujetos, 

-en los que por los Estados se celebran hay á 
veces que hacer algunas distinciones.

Una de ellas es la de que cuando á los Esta­
dos se refieren, pueden entrañar en sí cuestio­
nes de derecho político, difíciles de resolver con 
criterio fijo y predeterminado, mientras que si 
la contratación se verifica entre particulares, 
todas las dificultades y controversias que se 
puedan derivar están sometidas á las prescrip­
ciones del derecho civil únicamente.

Pero cuandó lo.s Estados (ó los gobiernos, 
que para este caso es igual) han establecido 
pactos particulares y posteriores á los contratos 
celebrados, que constituyen una verdadera í^o- 
racion en los contratos mismos, nóracion que 
ipso facto deja salvadas las cuestiones y das 
dificultades que en el terreno del derecho poli­
tico pudieran oponerse al estricto cumplimiento 
de la obligacion primitivamente contraída, en­
tonces la entidad moral gobierno queda com­
pletamente equiparada á la entidad jurídica de 
persona, esto es, un sér capaz de derecl¿os g 
obligaciones que no puede en modo alguno elu- 
(iir sus compromisos, y que si los elude, queda 
por ministerio de la ley bajo la jurisdicción del 
derecho común que juzga á todo ciudadano.

Lo contrario es, como dice muy bien el do- 
lega de que nos ocupamos, «crear ün privilegio 
funesto a los mismos intereses públicos que.se 
pretende proteger.»

La Epoca, en su parte política, se ocupa de 
la guerra de Oriente, y la considera como equi­
librada en sus ventajas y sus,pérdidas de parte 
de las dos potencias contendientes, recordando 
lo que ya en otra ocasion habia manifestado 
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respecto á que «acaso se vean los pensadores 
de Europa en la necesidad de declarar que ni 
Rusia es tan poderosa como generalmente se 
creia, ni el imperio turco tan débil como se pen­
saba.

La Pa2^ escribe un artículo sobre 'DigHancia 
ptíílica.

Falta está haciendo.
De lo expuesto por nuestro colega se despren­

de que la vigilancia se encuentra en un lamen­
table estado de abandono, y que uno de los más 
perniciosos vicios sociales,—el del juego,— 
continúa en ejercicio.

Pero al fin parece que el señor gobernador de 
esta provincia, cuyo celo excitado por las re­
petidas quejas de los periódicos está dispuesto á 
dar muestras de su actividad, vá á introducir 
reformas importantes en el ramo de la vigilan­
cia pública.

¡Dios lo haga!
Es decir, hágalo así el señor gobernador; in­

troduzca esas reformas en el servicio ya citado, 
y quiera Dios que respecto á las casas de juego 
no le pase lo que le ha pasado ya otras veces: 
ha tratado, según dicen, de extirparías, pero lo 
cierto es que no lo ha conseguido.

¡Cómo ha de ser! No siempre él éxito corona 
las buenas intenciones, que aunque algunos 
se las nieguen respecto á este particular, nos­
otros se las concedemos.

La Nueva Prensa de ayer no escribe artículo 
de fondo.

En uno de sus sueltos políticos se hace cargo 
del artículo que NI Constitucional nos dedicó 
bajo el epígrafe de NI L^r. Pniz Zorrilla y 
Lx Lealtad Española, y encomia la conducta 
(ie NI Constitucional. ■

Parécenos perfectamente bien.
Pero á nosotros nos censura, y dice que tra­

tamos con dureza al Sr. Ruiz Zorrilla, y que 
nos ensañamos con la desgracia.

En esto hace La Nueva Prensa perfectamen- 
te mal.

Seguramente no ha leído nuestro artículo de 
ayer, y de su imparcialidad nos prometemos 
más justicia en el momento en que lo lea. Para 
fallar en un litigio se necesita oir á las dos 
partes.

Y aunque el colega es adversario nuestro (en 
el terreno politico se entiende), de buen grado 
acataremos su sentencia.

Tal es la confianza que nos merecen su recti­
tud y buena fe.

La Nspaña escribe un artículo que se titula 
Los partidos en Nspaña.y

Ya es una tarea, y bien árdua por cierto, la 
de definirlos y clasincarlos. /

Más variedades se pudieran encontrar en ellos 
que en las clasificaciones del naturalista señor 
conde de Buffon.

El artículo del colega ya citado empieza así:
«No había sino una familia en el mundo, y uno de 

sus hijos, llevando traidoramente á otro á la sole­
dad, le mató.»

No continuamos, porquenos parece que cuan­
do esto empieza de tal modo, la conclusion va 
á ser fatal.

Y no lo eche nuestro celega á mala parte, 
que esto no es desconocer en modo alguno el 
mérito de su artículo.

El que publica La P^é se titula Poparemos 
el mal.

Cuente La P^é con nuestro humilde concurso 
para su laudable objeto.

El mal que quiere reparar nuestro colega es 
el causado por el espíritu de la revolución con­
tra la unidad religiosa,, que afortunadamente 
siempre hasta ahora había reinado en nuestra 
patria.

En cuanto á esto nada tenemos que objetar: 
pero no así en lo que se refiere al tiempo en que 
fos moderados ocuparon el poder: (el aprecia­
ble colegía emplea la palabra escalaron', pero 
creemos que será una distracción); sobre tal pun­
to, no podemos aceptar las apreciaciones equi­
vocadas del colega.. Fíjese bien en los hechos 
y júzguelos desapasionadamente, que así con­
viene para ili'scútir de buena fé.

Nosotros sabemos que la unidad religiosa fué 
respetada, lo mismo en la apariencia que en la 
realidad, por el partido moderado, y estamos en 
la persuasión de que el mejor deseo en pró de 
ella es el que alentaba á los hombres que nos 
precedieron en lá profesión de la fé política que 
sustentamos.

La Mañana defiende al Sr. Camacho de los 
ataques de NI Diario Nspañol, á cuyo perió­
dico atribuye una antigua animadversión hácia 
el dicho éx-ministro de Hacienda que, en con­
cepto del matinal colega, por la gestion econó­

mica que ejercitó en su ministerio, es una de las 
glorias más puras delpartido constitucional.

Bueno. Conste así; pero entiéndase que sólo 
del partido constitucional.

Nducacion politica se titula el artículo de Nl 
Tiempo, y en él se lamenta de que cuando has­
ta á un abog’ado, á un médico ó un alarife se 
le exigen ciertos estudios para el desempeño 
de sus respectivas profesiones, nada se les pida 
álos políticos que pueden causaT mucho más 
daño en el ejercicio de la suya.

El temor que en su sección editorial desen­
vuelve el,colega, es muy digno de llamar la 
atención del actual ministro de Fomento.

EXTRANJERO.

Según vemos en la prensa de. Roma, la opi­
nion del gobierno italiano sigue siendo que la 
guerra de Oriente quedará localizada, y que 
por lo tanto piensa entregarse sin levantar 
mano á los proyectos de reorganización y de 
reforma esperados ya con impaciencia. Lo úni­
co que preocupa al gobierno de Víctor Manuel, 
hoy por hoy, es la solución de là crisis por que 
atraviesa la Francia. _

Es inútil que digamos que en Italia se desea 
ver consolidada una república liberal y mode­
rada; pero, á pesar de esos deseos, evita el go­
bierno cuanto puede dar á conocer sus simpa­
tías por ninguna solución, pues atento al prin­
cipio de no intervención, sólo se cuida de 
estrechar sinceramente sus relaciones con 
Franetá.

A juicio de los' hombres políticos de Viena, 
los acontecimientos de Oriente se precipitan y 
empiezan ya á manifestarse las consecuencias 
de la lucha, mucho antes de que la acción au­
xiliar haya llegado á un punto decisivo.

La proclama dirigida á los búlgaros por el 
emperador de Rusia y la instalación del prin­
cipe Tcherkassky como gobernador, revelan 1 
por parte de Rusia el ardiente deseo que tiene 
de establecer sobre el suelo de la península de 
los Balkanes una nueva y completa adminis­
tración.

Por esta razón, la opinion pública en Alema­
nia se esfuerza en demostrar que es llegado el 
momento de que las demás potencias, ó al mé- 
nos las que tienen intereses inmediatos en 
Oriente, redoblen su atención, á fin de no dar 
lugar á que se verifiquen ciertos hechos que 
las comprometan en lo porvenir.

La lucha militar debe quedar reducida á un 
duelo entre Rusia y la Puerta Otomana; pero 
la organización de provincias cristianas de Tur­
quía es un problema que interesa estudiar é in­
tervenir á todas las potencias dignatarias del 
tratado de» París, y sobre todo á Austria-Hun- 
gría..

Correspondencias de Méjico fecha 30 de Junio, 
anuncian que las órdenes dadas por el general 
Ord, jefe de las tropas americanas, han causa­
do grande agitación.

El Diario Oficial mejicano acusa á los Esta­
dos-Unidos de haber violado los tratados y el 
derecho de gentes.

El ministro americano ha dirigido al gobier­
no de Méjico y á los representantes de los Esta­
dos-Unidos en el extranjero un Memorandum, 
en el cual declara que las órdenes dadas por el 
general Ord han sido mal interpretadas, pues 
dicho general sólo quería perseguir el bandole­
rismo en la frontera, en el caso de que las au­
toridades mejicanas no pudiesen lograrlo.

SegUn las últimas noticias, el gobierno de Mé­
jico insistía en que se modificasen semejantes 
disposiciones.

Hoy ha debido pasar la reina Vitoria en Wind­
sor una gran revista al cuerpo de ejército esta­
cionado en Alderskot.

El emperador de Alemania ha recibido en su 
residencia de Ems al embajador de Turquía, con 
quien, despues de recibirle sus credenciales, 
conversó durante algunos minutos.

Ha muerto en Munich el escritor Hack- 
laender.

Los diarios ultramontanos L^Union, L^Nni- 
vers, y la Gacette de Trance pubheán la si­
guiente nota:

«Los senadores y los diputados de la derecha, con 
el concurso de personas notables que no pertenecen 
á las Asambleas, han constituido una junta de ac­
ción electoral.

Esta junta tiene por objelo sostener los esfuerzos 
de nuestros amigos de los departamentos, y de ha­
cer prevalecer los derechos de sus candidatos. Ayu­
dara también la acción local con cuantos datos y 
medios de propaganda sean necesarios para hacer

pública la defensa de los intereses monárquicos.»
Respecto al estado de salud del Sumo Pontí­

fice, de la que en otro suelto nos ocupamos, es­
criben de Roma con fecha 4 del actual lo que 
sigue:

El Vaticano ha entrado en el período de si­
lencio, y conforme á una tradición impuesta por 
el Quirina!, quedan suspendidas las recepciones 
durante tres meses.

Pio IX ha tenido que hacer supremos esfuer­
zos para asistir á las últimas audiencias.

Como una vacante de Santa Sede seria una 
grave complicación más á tantas otras como 
rodean al mundo político, hemos tratado de sa­
ber exáctamente la verdad.

El Papa ño está enfermo de gravedad, sino 
aniquilado y abatido. •

Los médicos temen le sobrevenga una fiebre‘ 
que indudablemente sería de funestos resul­
tados.

Como estamos en la estación de las fiebres, 
Pio IX no quiere oir siquiera hablar de su sali­
da del Vaticano, por más que el palacio de 
Castel-Uandolfo esté á su disposición y se halle 
situado por la ley de las garantías en la misma 
situación jurídica. Dicho palacio, construido so­
bre colinas, está considerado como excelente 
parala salud de Su Santidad.

Los miembros del Sacro Colegio entreven 
con espanto la perspectiva de la muerte del ac­
tual Pontífice.

TELEGRAMAS.

AGENCIA FABRA.

Berlin O. — La Gaceta de Colonia pnblica un 
despacho de Constantinopla en que se asegura que 
Mr. Layard, embajadór de Inglaterra, cree llegado 
el caso de intervenir.

Si Rusia rechaza las proposiciones de paz, Ingla­
terra ocupará los Dardanelos, y tal vez Constanti­
nopla, á pesar de Turquía.

La ida de Mr. Layard ha sido motivada por el 
temor de que Turquía negocie directamente con 
Rusia sin intervención de Inglaterra.

La respuesta del sultan, añade, ha sido evasiva.
San Petersburg© 9.— Numerosas fuerzas de 

artillería y caballería rusas ocupan á Tirnovo.
Los turcos se retiran á Osmotn-Bazar.
Boma 9.—El presidente de Méjico, Diaz, ha 

sido reconocido por Italia.
Constantinopla 9.—El embajador de Inglater­

ra, Mr. Layard, celebró una larga conferencia con 
el sultán, en la cual le pidió que protegiese la vida 
y las propiedades de, lOs cristianos que residen en 
Turquía.

El sultán le contestó que habia dado órdenes 
para impedir desórdenes y atentados.

Añadió, no obstante, que no respondía del soste­
nimiento de la tranquilidad, si los rusos continua­
ban cometiendo atrocidades en la Bulgaria.

Londres 9 (noche).—El ministro lord Northco­
te desmiente en la Cámara de los Comunes las no­
ticias que publica la Gaceta de Colonia referentes á 
las pretendidas declaraciones de Mr. Layard, con­
cernientes á la ocupacion eventual de Constanti­
nopla. .

Berlin 9.—Se ha publicado el decreto prohi­
biendo la exportación de caballos por todas las 
fronteras del imperio.

Constantinopla 9.—Ha llegado el almirante de 
la escuadra inglesa, el cual tendrá en breve una con­
ferencia con el sultán. .

Mouktar continúa avanzando sobre Kars.
Los turcos bombardean á Chefketil.
Boma 9.—La prensa católica desmiente de la 

manera más terminante la existencia de negocia­
ciones entre la Santa Sede y el gobierno ruso.

Londres 9.—La Reina Victoria ha pasado hoy 
revista en Windsor á un cuerpo de ejército.

Los telégramas de origen turco aseguran que 
Mouktar-Bajá sigue avanzando sobre Kars, y que 
los rusos se retiran hácia la frontera.

Añádese que la guarnición rusa del castillo de 
Bayazid no tendrá más remedio que rendirse ante 
las fuerzas que sitian dteUa furtaïuza.

Erzerum 19.—Los rusos, perseguidos hasta 
la frontera, se han atrincherado en el castillo fuerte 

i de Bayazid.
Las tropas turcas les han intimado la rendición.
Viena 19.—Las últimas tropas turcas que es­

taban en las fronteras de Montenegro, han recibi­
do la órden de abandonarías.

Nueve vapores turcos bombardearon el dia 8 á 
Sulina, causando terribles pérdidas.

Londres 19.—Dos barcos acorazados, una cor­
beta y una cañonera, reforzarán la escuadra inglesa 
del Mediterráneo.

CRÓNICA GENERAL.

La acreditada revista general de legislación y ju­
risprudencia, la Gaceta Jurídica, acaba de publicar 
el juicio de desaliucio según la novísima ley de 17 
de Junio de 1877, con los concordantes de la de En­
juiciamiento civil, notas aclaratorias y formularios 
para su más fácil aplicación.

Se halla dé venta, al precio de una peseta, en las 
oficinas de dicha Gaceta, Hileras, num. 6. 2.°, iz­
quierda, Madrid.

El ministerio de Fomento ha acordado destinar 
10.000 pesetas para los trabajos de conservación 
del monasterio de Poblet, siendo probable que se 
destine igual suma para el de Santa María de 
Ripoll.

A instancia de los representantes de El Fomento 
de la Producción Nacional, el ministro de Hacien­
da ha ordenado que desde l.“ de Julio cese el im 
puesto del sello de ventas.

Ha retirado la dimisión que tenia presentada el 
comisario del alumbrado publico de Madrid, señor 
Ramírez Bareau, despues de haber conseguido que 
se enciendan los faroles media hora antes, y se 
apaguen otra media hora despues de la establecida 
actualmente.

ÚLTIMA HORA.

SENADO.

Primera sesión del 10 de Julio de 1877.
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUÉS DE

BARZANALLANA.

Abierta á las nueve y cinco de la mañana, se le­
yó y aprobó el acta de la anterior, dándose cuenta 
del despacho ordinario.

Se entró en la órden del dia y se aprobaron sin 
discusión y votados definitivamente los siguientes 
proyectos de ley.

Uno aprobado por el Congreso para que el minis­
tro de Fomento abra una información sobre el esta­
do de la ganadería española y causas de .su actual 
decadencia.

Otro que hace extensivas á los ejércitos, volunta­
rios y paisanos que combaten en Cuba y Filipinas, 
las gracias concedidas en la ley de 29 de Marzo 
de 1876.

Otro condonando contribuciones á las provincias 
de Castellón, Teruel y demás que se hallen en igual 
caso.

Entrase en la órden del dia con la discusión pen­
diente de presupuestos.

El señor ministro de Hacienda quedó en el uso de 
la palabra para la sesión próxima, y se levantó la de 
ahora á las doce y cuarto.

CONGRESO.

Fictracto de la sesión celebrada el dia 10 de Julio 
delSH.

Abierta la sesión á las ocho y media de la maña­
na bajo la presidencia del Sr. Posada Herrera y 
leida el acta de la anterior, quedó aprobada.

Juran los señores diputados por Villalva y Santa 
María de Nieva.

Se lee y aprueba sin discusión el dictámen de la 
comisión mixta sobre presupuesto de guerra.

Ocupaban el banco azul los Sres. Ceballos y con­
de de Toreno.

El Sr. Salamanca pide que se cuenten los seño­
res diputados.

El Presidente dice que puede contarlos el Sr. Sa­
lamanca y el Sr. Castelar que le apunte.

Contados, resultan 55.
Se suspende la sesión.
Reanudada á las nueve sin número bastante de 

señores diputados, el Sr. Rico, de la comisión, con­
testando al Sr. Echegaray, dice que si la fracción á 
que S. S. pertenece no forma parte de la comisión, 
ha sido porque no quiso, y que no fué la pasión po 
lítica quien ha guía o á la comisión, como supone 
el Sr. Echegaray. Que la comisión no ha podido por 
falta de tiempo reunir los datos que el Sr. Echega­
ray, porque una comisión compuesta de 21 indivi­
duos pierde el tiempo en reunirse y en separarse, 
sin serle dado obrar como un solo hombre.

(El orador toma consejo del conde de las Al­
menas).

Sigue haciéndose cargo de algunas frases del se­
ñor Echegaray dirigidas á su personalidad.

Prosigue ocupándose de los tres puntos principa­
les de que se compone el discurso del Sr. Eche­
garay.

1 .” Sobre gestion financiera, á la que dijo que, 
teniendo en su mano el poder, muy fácil le fué emi­
tir 4.000 millones, y que si en esto consiste su glo­
ria, no se la envidiaba.

2 .'’ Sobre contrato de la venta de bonos, y dijo 
que el Sr. Echegaray habia sostenido que dicho 
negocio, no sólo no fué perjudicial al Tesoro, sino 
beneficioso, lo cual no era exacto.

3 .° Que la autorización otorgada por las Cortes 
fué Únicamente para vender, pero no para pnmle- 
ffiar los bonos (precio de los bonos 66), y que, sin 
embargo, el privilegio acompañó á la venta, lo cual 
era ilegal.

(Al principio de su discurso dijo el Sr. Rico que 
no iba á atacar á nadie, sino á defenderse, y su dis­
curso sólo ha sido un ataque al ministerio de que 
formó parte el Sr. Echegaray).

Prosigue el Sr. Rico dirigiendo elogios incomen- 
surables al talento del Sr. Echegaray, y recrimina- 
cionos faertísimas á su paso por las esferas del po­
der, haciendo la historia de aquellos tiempos que 
todos conocemos.

El tercer punto debió ser incluido en el segundo, 
pues inútilmente esperamos saber en lo que estri­
baba, aunque en nuestro concepto debia referirse á 
la pignoración.

(El Sr. Candau habla con el Presidente de la Cá­

mara, sosteniendo un diálogo al oido, animadísimo 
por espacio de 10 minutos.)

Continúa el Sr. Rico atacando la administración 
del Sr. Echegaray, diciendo que durante ésta las 
cuentas fueron tan erróneas, que apareció en la Ga­
ceta una equivocación de 48 millones de escudos.

(Los señores ministros de Ultramar y Goberna­
ción, Gracia y Justicia y presidente del Consejo 
tornan asiento en el banco azul.)

Lee algunos apuntes de un libro ó cuaderno, cu­
yos apuntes causan hilaridad en la Cámara por lo 
incomprensibles (1). Este libro es examinado por el 
Sr. Cánovas muy detenidamente, lo cual repite des­
pues la mayoría.

Presentó otro libro de registro, en el cual no cons­
tan todos los datos necesarios para saber las entra­
das y salidas, cuya circunstancia expone á la consi­
deración de todos.

Se suspende la sesión por diez minutos.
Eran las once ménos cuarto.
Reanudada la sesión con cortísimo número de se­

ñores diputados, y el banco azul desierto, continúa 
el Sr. Rico ocupándose de las operaciones del Te­
soro, que admitió préstamos, dos partes en papel 
y una en metálico, de donde resultaba que el tipo 
de 7 por 100 se convertía en el 21, pues él crédito 
era por el total.

(Esto nos recordó las operaciones del Sr. Salaman­
ca): que en una administración en que se admitían 
todos los valores por metálico, bien pudiera haber 
ocurrido que dada esta determinación, el cajero hu­
biese sacado el metálico, poniendo en su lugar va­
lores que se cotizaban á bajo precio, siendo de no­
tar que las pruebas de la moralidad de aquella si­
tuación (facturas y sumarios) habían desaparecido.

Que mientras tanto el Sr. Echegaray y él anda­
ban á pié como los pobres, magníficos trenes, adqui­
ridos con fortunas improvisadas, les arrojaban lodo 
al rostro.

En este estado la discusión, el señor Presidente 
súplica al Sr. Rico que suspenda su discurso hasta 
las dos, á lo que el diputado accede.

Eran las once y media.

La segunda se abrió á las tres y cuarto bajo la 
presidencia del Sr. Barzanallana, y leida el acta de 
la anterior, quedó aprobada.

Juran los señores marqueses de Villamejor y don 
Luis Estrada.

Entrando en la órden del dia, reanudó su discurso 
el ministro de Hacienda, y dijo que el Sr. Rei-noso, 
en su deseo de no gravar al país, habia buscado to­
dos los medios posibles para la defensa de su aserto.

Ocúpase del art. 70 y dice que la causa de haber- 
se estampado éste, fué que el papel que por dicho 
artículo se exige es el mismo que el de los pagos al 
Tesoro.

Encarece la necesidad de que se dejen las cues­
tiones que tanto están ya discutidas, y que después 
de lo dicho ya nada nuevo puede decirse, y con lo 
cual verificarán un acto de verdadero patriotismo.

Termina dando las gracias á los señores senado­
res que con tanta benevolencia le han escuchado, 
lo mismo en la sesión de esta mañana que en la de 
la tarde.

El Sr. Ruiz Gómez pide la palabra para rectificar, 
y empieza declarando que él es esencialmente mo­
nárquico y monárquico constitucional.

(El señor ministro de Estado entra en el salón.)
Dice que una cosa son los cálculos de la adminis­

tración y otra son los resultados; que él no trae 
aquí los resultados, sino los cálculos, aduciendo 
gran número de datos, con los cuales trata de des­
truir los argumentos del señor ministro de Ha­
cienda.

Cree que no debe detenerse mucho en la actual 
discusión, y concluye diciendo que para la próxima 
legislatura procurará que se abra una información 
parlamentaria sobre el mismo asunto.

Al abandonar nosotros la tribuna comenzaba en 
el uso de la palabra el sr. Reinoso.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto bajo la 
presidencia del Sr. Posada Herrera, el Sr. Rico con- 
timra elogiando el talento del Sr. Echegaray y acu­
mulando datos para demostrar la mala administra­
ción á que venia refiriéndose.

Ocupaban el banco azul los ministros de Guerra y 
Fomento.

Al reanudar su peregrinación por el campo admi­
nistrativo (histórico), añadió que se proponía ser 
breve, y recordó al Sr. Echegaray algumas reales 
órdenes (¿reales?) expedidas por dicho señor, y refe­
rentes á las rentas de lotería.

Afirmó que los libros de la Contaduría no se lle­
varon con expresión fiel de las operaciones que se 
verificaron.

Afirma asimismo, que las operaciones que se hi­
cieron con el Tesoro en la citada época permitían á 
los acreedores duplicar y aun triplicar su capital 
en el trascurso de un año, y que los negocios malos 
en el fondo, se hicieron peores en la ejecución.

Al cerrar este alcance, el Sr. Candau empieza á 
usar de la palabra para una alusión personal.

Eran las cuatro.

(1) Dicción: 1 más 1 másl igual 0.

ESPEGTACÜL0S PARA MANANA.
APOLO.—A las nueve.—Función 40 de abono.— 

Turno 1.®—(4 ® série del abono extraordinario.)— 
A beneficio de D. Ricardo Morales.—Súllivan.— 
Artistas para la Habana.

Están invitados para esta función S. M. y A. R.

Imprenta de A. Bacaycoa, á cargo de E, Viota. 
Pez, 6, principal derecha.
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las urgencias de la vida me obligaron alguna vez á 
aceptar las generosas ofertas de los duques y de loá 
príncipes á quienes mi bija adoptiva entusiasmaba, re­
cibían como gracia el que yo accediese á sus deseos: 
no era yo quien les dirigía palabras de agradecimien­
to; eran ellos quienes me lo demostraban.

—¿Y dónde se halla Yola al presente?
—En mi casa, en la aldea de Solins; mas permane­

cerá en ella pocos dias. El duque de Borgoña espera 
en Dijon á su augusto hermano Carlos V, en donde le 
prepara grandes festejos; entre otros, deseo ejecutar la 
representación de uno de esos dramas sacros á que 
dan el nombre dé Misterios, y me ha enviado última­
mente uno de sus criados superiores para que le con­
ceda la gracia de que asista á ella la Maravilla de la 
Borgoña.

—¿Y concurrirá?
—Ciertamente. Debe hallarse allí el rey de Francia, 

y yo le soy muy afecta. ¡Ah! Si conocieses á Cárlos V, 
no podrían ménos de interesarte sus virtudes: no, sin 
duda alguna no pelearías contra él. Enrique, no hay 
remedio; es necesario que me escuches: ¡con qué placer 
aprovecho la primera ocasión que se me presenta de 
ensayar el efecto que hace mi voz en tu interior! ¡Es 
posible! ¡Tú traidor! ¡Tú aventurero! ¡Oye, oye la voz 
del honor!

Enrique, apenas oyó estas palabras, frunció el en­
trecejo, y metió el caballo á galope, no dando tiempo 
á que Juana continuase. -

A este tiempo hallábanse en el bosque de Monthuel 
y ya próximos á la aldea. Era una noche clara y apa­
cible; la luna mostraba todo su brillante disco en un 
espacio azulado, en el que brillaban millares de estre­
llas con luz viva é intermitente; no resonaba el aqui-
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en el que obtuvo un triunfo completo, tanto que, cre­
yéndola de Dijon, para, manifestar su merecimiento 
la apellidaron desdé aquel dia la Maravilla de la Nor- 
goña.

—¿Salisteis con ella de París?
— Recorrí con ella varias provincias; solicitando de 

mí los príncipes y los soberanos que les permitiese ver 
y oir á Yola, condescendí á sus instancias, y bien 
pronto no se trató en toda Erancia sino de su belleza, 
de su talento y de su virtud.

—¿Habréis hecho que sea una mueñaeña de la gaga 
ciencia (1)?

—¡Muchacha de la gaya ciencia! repitió Juana con 
la mayor indignación: ¿quién tendría atrevimiento 
para nombraría así y ultrajaría en tal manera? Mi 
educanda nunca anduvo entre juglares, titiriteros ni 
bohemios que hacen tráfico de su habilidad: las céle­
bres reuniones en que se ha encontrado han sido com­
puestas de personas tan respetables por su amor á la 
virtud, como por su afición á las armas; sus represen­
taciones dramáticas son actos piadosos que sirven á la 
conversion de los pecadores y no farsas de ilusiones, y 
la compañía en que mi bella huérfana ha ganado 
nombradía y reputación puede llamarse santa, como 
compuesta de sábios y caballeros y de dignos sacerdo­
tes (2); su trabajo no ha sido pagado con el oro, que si

(1) Crónica Ms. de Juan de Guise, abad de San Vicente de 
León, en el año de 1368.—Cristina de Pisan. El famoso Mun-

(2) A estos dramas sacros se les daba el nombre de mis­
terios, y los primeros actores que los representaron lo tenían 
y eran tenidos en grande honor, siendo personas de conside­
ración, como nobles, sacerdotes, sábios etc.—Véase Beau­
champs, investigaciones sobre los teatros, págj. 91 y 99*“^ 
Historia del teatro francés, por los hermanos Parfait, t. 2. , 
pág. 42, y otros autores.
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justamente al extremo de la aldea; pero cuando me 
propongo ser útil, no calculo las distancias.

—¿Amais á mi padre?
—No mucho. No tenemos los mismos principios: 

mas se halla casi próximo á morir y me he dejado mo­
ver de sus ruegos.

—¿Pues no hubiera habido otro mensajero que esta 
noche...

—No le hubiera encontrado tu padre. ¿Quién hubie­
ra tenido la temeridad de dirigir sus pasos á la mo­
rada de los malandrines? ¿No has juzgado por ti mis­
mo, al atravesar ayer este país, el temor que inspiras? 
Los campos estaban desiertos y ocultos sus moradores. 
No hay duda; la peste, que ha hecho últimamente pe­
recer la mitad de los habitantes de este reino (1), era 
una plaga ménos espantosa que las Compañias francas. 
Las tierras permanecen sin sembrar, el comercio se 
halla paralizado, nadie se atreve ni áun á pasar por 
los caminos; en los templos solo se oyen fervientes sú­
plicas para obtener del cielo la destrucción de los odio­
sos aventureros que llaman su cámara (2) á la Francia. 
¿Y osais proclamaros aún los libertadores del pueblo?

—Nosotros hacemos la guerra á los tiranos, dijo en 
fúnebre voz el Rebelde; aterramos la idea feudal. El

(1) Nombre que se daba á las mujeres de mala conducta 
[ribaude], así como á los ébrios, jugadores y desarreglados.— 
Ducange, Glors. vo. rex. ribaldarum.—Skih ner in etymol. 
ribald.

(2) La' famosa peste del siglo xiv nació en la China y se 
llevó la mitad de los habitantes del globo, recorriendo el 
n j principalmente asoló la Francia y la In- 
g teo Villari, lib. l.°, cap. 2-°, página 14.— 
C 15, pág. 1021.—Cortuso rium. Mezerai y



LA LEALTAD ESPAÑOLA.

SECCION DE ANUNCIOS.
ESCDILA DE AGRICULTURA TEÚBCO-PRÁCIICA

EN

ARANJUEZ.
Fundada esta Escuela en 1874 por el Excmo. Sr. Condé de Peracamps, ocupa el espacioso local en 

que estuvo la del Estado, y extensos terrenos, lindando con la población.
El objeto de esta Escuela es enseñar teórica y prácticamente á los hijos de los propietarios labradores 

las ciencias físico químico-nrturales y las. matemáticas aplicadas á la Agricultura, para hacer aumentar 
la producción de las tierras, como sucede en iQs países más adelantados, deslindar $.Ué fincas, encar­
garse de la dirección y administración de otras y formar Peritos agrícolas para el ejercicio de la agri­
mensura y peritage.

Suprimidada enseñanza de Peritos agrícolas, que daba el Estado en la Escuela de la Florida, y la de 
agrimensores, en los Institutos, la escuela de Aranjuez es la única donde se dá la instrucción completa 
que la ley exige y cuyos alumnos obtienen los títulos oficiales de Peritos agrícolas y agrimenso­
res, profesiones indispensables y lucrativas, con el porvenir de ocupar las plaças de profesores en 
las granjas-modelos mandadas establecer en todas las provincias,

ÍjOS estudios son: Aritmética,^álgebra, geometría, trigonometría, geometría descriptiva, topografía, 
elementos de mecánica, física, química, historia natural, agricultura, contabilidad y legislación rural, 
dibujo lineal y topográfico, geografía, fisiología é higiene y francés,.

Los alumnos dedicarán al estudio y cátedras parte del dia, y él resto á ejecutar por sí mismos medicio­
nes y nivelaciones de terrenos, labores, semilleros, plantaciones, ingertos, podas, análisis de tierras, de 
abonos, de vinos, fabricación do éstos, de los acités, producción de sedas y demás industrias agrícolas.

En este año han terminado los estudios de la carrera y, fueron aprobados p^ra Peritos agrícolas dos 
jóvenes pensionados el uno por la Diputación provincial de Valladolid, y el otro, hijo de un propietario de 
ia de Ciudad-Real.

COLEGIO DE 1.^ CLASE, DE 1.^ y 2.^ ENSEÑANZA DE SAN AGUSTIN.
En este colegio que se halla anexo á la Escuela de agricultura é incorporado al Instuto oficial de San 

Isidro de Madrid, se dá toda la enseñanza de instrucción primaría, y la segunda hasta obtener el grado de 
bachiller; dotado de gabinete de física é historia natural, en un espacioso edificio de aquella hermosa 
población.

CARRERA DE TELÉGRAFOS.
En el mismo edificio y con el óbjeto de proporcionar á los jóvenes una carrera corta y lucrativa, se han 

establecido clases para ingresar como aspirantes y como oficiales en el cuerpo de Telégrafos, cuyos estu­
dios pueden hacerse en seis meses, y en dos años respectivamente, y los que son aprobados en los exáme­
nes oficiales obtienen 4.000 y 6.000 rs. de sueldo al año, y ambas clases eceptuan del servicio militar á 
los jóvene.s á quienes toque la suerte de soldados.

En el colegio se han montado, y funcionan, los aparatos de dos estaciones telegráficas para que los 
alumnas aprendan al mismo tiempo las manipulaciones y prácticas, y puedan ingresar sin perder los seis 
meses que les concede el gobierno para aprenderías, sin tener en ellos sueldo ni antigüedad.

Los alumnos de este colegio tienen la ventaja de entrar en el Cuerpo, en cuanto son aprobados, con 
sueldo y antigüedad en sus empleos.

PREPARACION PARA TODAS LAS CARRERAS CIVILES Y MILITARES.
Lo-» alumnos de la Escuela de agricultura, segunda enseñanza y demás, son internos, medio pensio­

nistas y externos.
Los internos son asistidos con chocolate, café ó leche con pan; sopa, cocido, principio, ensalada y pos­

tres; merienda, y cena de carne, ensalada y postres.
Los honorarios que deben satisfacer son los siguientes:

Pesetas.

Instrucción primaria elemental, al mes.................... .......................................... 3
Idem, id., superior, id.................................................................................. . 5
En las demás clases cada asignatura, id............. ......................................... ', '. *. '. 7‘50
Los medio-pensionistas satisfarán por este concepto sin la enseñanza, id.... 25
Los pensionistas, id, id.......................................................... ............................... 45
Asistencia médica por iguala, id........................................................................... 2
Cuidar y limpiar la ropa blanca, id.......................................... . ......................... 5

Los alumnos pagarán además las matrículas, derechos y gastos de exámenes, reválidas y títulos seña­
lados en los establecimientos oficiales, por completo, para los alumnos que cursen en ellos.

Tambien pagarán los libros y efectos que necesiten, y los desperfecto que cause cada uno.
Los honorarios por pension, enseñanza y demás, se abonarán por trimestres adelantados, siempre 

c^ompletos y sin descuento alguno, aunque hagan salidas temporales los alumnos; los cuales y sus fami­
lias ó encargados están obligados al pago completo hasta el dia en que se despidan definitivamente de la 
Escuela y sean baja en la misma.

La Escuela estará abierta todo el año, pudiendo permanecer en ella constantemente los alumnos.
Los internos tendrán lo .siguiente, ó se los facilitará la Escuela á los preciosseñalados:

Pesetas. Pesetas.

Cama de hierro.............................................. 30
Colchón de lana y gergon............................ 45
2 Cabeceras..................................  4
2 Mantas de lana......................................... 20
2 Cubre-camas de percal.............................. 10
6 Fundas de cabecera................................... 10

6 Sábanas...............................  30
6 Toballas y 6 Servilletas............................ 18
2 Cubiertos con cuchillos, anilla para la

servilleta y vaso de metal blanco...........  20
Alfombrita para la cama y dos sillas...... 11
Cofaina, jarro y pié de hierro...................... 13-

ASILO DE SAN EDUARDO EN ARANJUEZ.
En este Asilo, para Aprendices agrícolas pobres, fundado en 1874 por el Exorno. Sr. Conde de Pera­

camps, se recibe á los que, pasando de ocho años de edad, quieran acogerse á él, donde son mantenidos 
y enseñados, gratuitamente, á leer, escribir, nociones de aritmética y agricultura, la profesión de labra­
dores, hortelanos y jardineros, y los oficios de herrero,carpintero, sastre y zapatero.

8 LAS COLONIAS, ARENAL 8
CONFITERÍA Y TIENDA DE ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.

Ultima novedad en cajas de nácar y madera tallada, para'dulces, 
Bruños de Portugal, en cajas de lujo.
Frutas del país y de América, conservadas al natural y en almíbar.
Terrinas de foies gras y pasteles ingleses.
Jamones , salchichones y lenguas trufadas de Strasbourg.
Ricos salchichones de Lyon, Génova y Vich.
Pescados en conserva de las más acreditadas fábricas del país y extranjeras.
Completo surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Rhin, Oporto, Madera y- Champagne.
Licores superfinos de todas clases.
Marrasquino legítimo de Zahara.
Curaçao y Aniseta de Foqui.
Chartreuse legítimo.
Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los principales puntos producto­

res, puedo garantizar la legitimidad y pureza de todoslos artículos que se expenden en mi establecimiento
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pueblo se halla en el estado de un enferráo á quien es 
preciso atormentar para que sane.

—¡Bárbaros! la justicia divina...
—Viuda Heber, creedine, moderad con los demás 

vuestro lenguaje; si no, él y la imprudencia de vues­
tras acciones podrá costaros caro.

—Nada me atemoriza, Talebard. Léjos de mí la baja 
circunspección que tiene consideraciones con el cri­
men y con la sedición. Yo no conozco término medio 
entre el bien y el mal. Quiero que se vea mi corazón 
tal cual es. ¡Desgraciado aquel que se avergüenza de 
manifestar una opinion noble y leal, y maldito el que 
ni se atreve á hablar con franqueza ni á proceder con 
decision!

—¿Por qué habéis venido sola á las ruinas?
—Porque nadie ha tenido valor de acompañarme. 

Puede ser, Enrique, que me haya expuesto por venir 
á visitarte; pero te confesaré mi debilidad: te amo 
desde la niñez, y á pesar de tus reprensibles errores, 
sentía estar sin verte tanto tiempo.

—En efecto, Juana, dijo el jefe enternecido, hace ya 
bastante tiempo. *

—¡Oh, sí! replicó ella con sensibilidad, mucho tiem­
po hace que no te he hablado. Pero, díme, ¿te acorda­
bas de mí, me habías olvidado? Dime alguna palabra 
afectuosa y consoladora, ¡ingrato! ¡Ah! ¿Por qué te 
quiero yo todavía? ¡Cuánto has hecho padecer á tu 
anciana amiga, á la que te cuidó como madre! Pronto 
hará tres años que saliste de Monthuel.

—¿No estábais entonces en París?.
—Sí, y justamente se decapitaba allí entonces un 

jefe de Áía/andrines, el famoso Munde el Carguero.
—¿Decidme, Juana, será verdad, como me han dicho 

en varias provincias, que habéis criado una huérfana

DE MADRID 1 LISBOA.
(IMPRESIONES DE UN VIAJE,)

Acaba de publicarse esta notable obra, única en 
su género; la descripción de los pueblos enclavados 
entre Madrid y Lisboa, sus monumentos, sus res­
tos arqueológicos, sus templos y sus hombres más 
notables desde los tiempos de Roma, sirven de 
base al autor de este viaje para hacer un libro no 
solo ameno é instructivo, si que tambien útil, por­
que examina el estado de la producción del país, 
y dedica muy largas consideraciones y forma las 
más atinadas estadísticas sobre los productos de 
la agricultura agraria, vinícola y de la olivera, so­
bre las riquezas forestal y la población rural, sobre 
las industrias testiles, y en fin sobre las minas, los 
ríos, el cultivo y cuanto pueda interesar á los aman­
tes del bien público.

Es un libro que servirá de consulta á muchos 
hombres y de recreo por la parte novelesca que 
tambien tiene.

Forma un precioso volúmen en 4.“ de 480 pági­
nas en buen papel y esmerada impresión.

À1 final acompaña un curioso mapa de Españay 
Portugal.

El precio de esta obra 5 pesetas en Madrid, 6 pe­
setas en la Península y 8 en Ultramar, en rústica, 
y 8 y 10 en pasta con el retrato del autor, y se ven­
de en casa de éste. Manzana, 21, tercero. Madrid.

VIAO MACON
de las propiedades del Excmo. Sr. D. Antonio 
Castell de Pons, á 4 rs. botella. Bodega nacional, 
Atocha, 34. ,

LOS CÉLEBRES VlJNOS
DE

BORGOÑA.
Clos de Vougeot, Romanée, Chamberlin, Beau- 
nes. Nuit, Macon, etc. se venden al

depósito de los dichos viñedos, almacenes de 
Pécastaing, calle del Príncipe, 13, entresuelos.

BAÑOS DE MAR EN CASA.
Sales nat'iirales del mar Gantábrico, por Yarto 

Monzon, farmacéutico de San Vicente de la Bar­
quera (Santander).

Conocidas como las cínicas naturales j de éxito 
seguro por médicos y enfermos, hace ya nueve 
años,siguen expendiendose en el único depósito 
central y en las principales farmaciasá 10 rs. paqziete 
para un baño, con algas marinas gratis, qué hacen 
sean más medicinales eh las costas.

Se remiten por ferro-carril, abonando importe, 
portes y embalajes.

Único depósito en Madrid, Pablo Fernandez Iz­
quierdo, calle de Pontejos, 6, botica; sucursal. Ru­
da 14; capitales y poblaciones, en las principales 
boticas.

No confundir las légitimas y acreditadas de Yar­
to Monzon con analogías é imitaciones, el que pre­
fiera curarse.

COSME DIESTE.
PEIDQDERO DE CAMARA DE S. M. EL REY,

GRAN SALON Y ESPECIAL AGRADO.

Puerta del Sol, número 9, entresuelo, de­
recha.

FERRETERÍA.
Hierros de primera calidad, cerrajería de to­

das clases, clavazones, cementos y todos los de­
más efectos aplicables á las construcciones ur­
banas.

Bombas para apagar incendios y para pozos, 
herramientas para artes y oficios, frágüas portá­
tiles de viento continuo, fuelles para fraguas ga­
rantizados, tornillos y bigornias para las mismas.

Arcas-armarios para fondos, básculas centesi­
males, gatos Haley de madera, gatos de hierro y 
bronce trasversales para locomotoras y wagones, 
espeques y varias otras herramientas para ferro­
carriles y para obras públicas, todo á precios su­
mamente arreglados.

Ateac^«, callea de Esparteros , núni. 9.

LOS VERDADEROS Y SALUDABLES VINOS
DE

BURDEOS.
Cchateau-Lafite, Cos d‘Estournel, Haut-Brion, 
Chat-Ponys y otros Grua , se hallan de venta, al por 
magor y menor en- La Agengia de dichos viñedos ca­
lle del Príncipe, 13, entresuelos; almacenes de Pe- 
castaing.

LA LEALTAD ESPAÑOLA,
DIARIO MODERADO.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes.......................... 10 rs.
En Provincias, un trimestre, remi­

tiendo el importe directamente á 
esta administración...... ..  30

Por medio de corresponsales. ... 34
En Ultramar, un trimestre... . .. 90 oro.
En el extranjero, idem...............  70

Anuncios y comunicados á precios convencionales.
PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid: En la Administración de este periódico y en la li­
brería de Fé, Carrera de Saji Gerónimo, 28.—Provincias: en casa 
de nuestros corresponsales.—Habana: D. A. Pego, calle del Obis­
po, librería.—Manila: Sres. Ramírez y Giraudier.—París: para 
suscriciones y anuncios la casa 0. A. Saavedra, Rue Taitbout, 55.

BAÑOS SULFUROSOS
CONCENTRADÍSIMOS EN CASA.

Frasco para un baño, 8 rs., y botella para bebida, 
4 rs. Generalmente se necesitan de5 á 15 baños y de 
3 á 9 botellas de bebida. Se remiten por ferro-carril 
á la estación más próxima, abonando importe, por­
te y embalajes.

Hay además de los usuales, 61 variedades, de 
las fuentes más notables, como Archena, Arecha­
valeta, Béjar, Carratraca, Elorrio, Escoriaza, Grá­
valos, Jaraba, Ledesma, Ontaneda y Alceda, Para­
cuellos, Molar, Salinetas, Santa Águeda, La Puda 
y otros muchos.

Usados en los reumas, afecciones de la piel, her-

petismo, parálisisj úlceras envejecidas, heridas de 
armas de fuego, sífilis antigua, catarros respirato- 
rios,y urinarios, flujos de las señoras, etc.

Únicamente se elaboran y expenden en Madrid: 
GranFarinacia de P. Fernandez"Izquierdo, calle de 
Pontejos, núm. 6.

No equivocarse.

SOLITARIA.
Expulsión completa en veinticuatro horas, sin 

molestia de ninguna clase y sin preparación algu­
na, en la farmacia del licenciado Manrique, pla­
za de Matute, esquina á la calle del Lobo. Precio 
120 rs. Se remite á provincias, prévia remesa de su 
importe en libranzas del giro mútuo.

LIBRERIA UNIVERSAL
DE

J. A. FERNANDO FÉ, 
Carrera de San Jerónimo, 23, 

MADRID.
Este establecimiento, montado á la mayor altura en su ramo, 

cuenta con corresponsales en España, Extranjero y Ultramar.
Se encarga de servir á Provincias todos los pedidos que se le 

confíen.
Posee un surtido completo de las principales y más recientes 

publicaciones.
En dicha casa se admiten suscriciones á los periódicos La 

Lealtad Española, La Integridad de la Patria y Gaceta Jurídica.

LICOR DEL PERU DE ROJAS.
Eficacísimo remedio para todos los padecimientos del estómago é intestinos, dolores de estos órganos, 

malas digestiones, inapetencia, vómitos, estreñimiento, así como tambien es el mejor preservativo para 
no adquirir calenturas intermitentes, aun en países donde reinen endémicamente. Los médicos Nunanne, 
Mantegaza, Fowet, y centenares de prácticos así lo confirman. Se vende á 20 rs. frasco, en casa de los 
Sres. Izquierdo, Pontejos, 6; Villaron, Mesón de Paredes, 22; Garcerá, Príncipe, 13; Losarcos, Corre­
dera de San Pablo, 14; Escobar, plaza del Angel, 3, y en las principales farmacias de Madrid y de pro­
vincias.

VINOS DE CHAMPAGNE DUQUE DE MONTEBELLO, 
cuya notable superioridad tiene una fama europea. Estos célebresYinos.reúnen condiciones excepcionales 
de pureza, perfume y buen sabor.

Vinos de Burdeos, primeras marcas de J. CHIAPELLA, propietario y administrador de los verda­
deros Crus, IBaut-Brion-la-lMigsion, Chat, Cafite, Cos d^Cst^urneií, Cliateau Pomys, etc.

Vinos de Borgoña, Rhin, Madeira, Porto, Marsala, Tokay, Chipre, Canel, Prontignan^ 
Jerez, Málaga, Moscatel, Chateau Iquem, Sauternes y los vinos más tinos de todos los países.

Aniseta de Burdeos, de D. Guillol y Compañía, la más higiénica y esquisita que se conoce de Marie 
Brizard y Roger.

Licores surtidos de W. FOCKINK de Amsterdam. Raspail, Chartreuse legítima, blanca, verde 
y amarilla. Elixir Combler, Curazao blanco, Guillot, gran tónico y de mucha fama.

Punch, real, licor suculento y de moda, dedicado á S. M. el Rey D. Alfonso XÍl.
Cremas de la Martinica, Padre Kermann, Benedictino, Jarabes Kumrael, Marraschino Luxardo, 

Cognac Martell y Compañía, Serres fils, Ron, Ginebra, Ojén y los licores mejores de todas las naciones.
DEPOSITO GENERAL: Calle dél Príncipe, 13, entresuelos.—Almacenes de Pécastaing.—-Ventas al 

por mayor y menor.

- ^ -
de una incomparable belleza? ¿que habéis servido de 
madre á esa célebre Yola que admira toda la .Borgoña? 
¿Cómo es que nunca me habéis hablado de ella?

—No vivia conmigo, respondió Juana en tono reser­
vado. Yola pasó los primeros años de su vida en una 
Comunidad religiosa. La tenia á mi cuidado, pero no 
en mi compañía.

—¿Es de linaje desconocido?
--Es hija de la Providenííia. Una noche la dejaron 

en mi puerta, sin que haya podido saber quién, en una 
cuna que contenia gran cantidad de oro, y un billete 
en la misma, en que se me rogaba que emplease aquel 
dinero en su educación. Hice lo que de mí se exigía, y 
y puse á mi hija adoptiva en un convento, en el que 
pagué una pension considerable por espacio de quince 
años; mas habiéndose acabado el oro, con tiempo tuve 
que sacar de él á la huérfana.

—Sin duda no volvisteis con ella á Solins, pues no 
se hablaba de tal Yola en el castillo de Monthuel.

—Cuando llegué á París tuve ocasión para llenarme 
de orgullo y de alegría. La natur.alaza habia coronado 
á Yola de todos sus dones apreciables; habia hecho los 
mayores progresos en las lecciones de todas clases que 
recibiera en el convento, y en aquella grande ciudad 
no se oia otra cosa que sus alabanzas. Cárlos V, qui­
so oir su voz melodiosa y, al escucharía, le excitó el 
más vivo entusiasmo. Reuniéronse algunas señoras 
distinguidas y religiosas para representar un drama 
sacro (1) ante el monarca, y ofrecieron un papel á Yola,

(1) Gristina de Pisan cita los cánticos latinos hechos en 
aquella época contra las Gompañías, los cuales se agregaban 
á los Oficios Divinos.—(Notas acerca de la historia de Gár- 
los V, págs. 341 y 432). Los Rebeldes llamaban á la Francia 
su cámara.—Froissard.—Grónica Ms., etc.—Villaret, t. 10, 
pág. 82.—Historia de Duguesclin, por Guyardo de Berville, 
tómo 1.*, pág. 326.
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ion sañudo, y la naturaleza entera parecía hallarse en 
plácido reposo. Enrique costeaba un rápido torrente 
cuyas aguas, formando ruidosas cascadas, se trasfor­
maban en blanca espuma en un abismo profundo; la 
sombra de copudos y corpulentos robles cubría el si­
tio por donde caminaba, y hallábase desierto aquel 
país. La intrépida Juana, á quien ninguna causa hu­
mana intimida, se estremece de repente y pierde su va­
lor nativo ante una idea supersticiosa, palidece el mar­
chito color de sus mejillas, críspanse sus L , ^  
dando diente con diente, señalando con la mano sin 
hablar palabra, indica á Talebard, á lo lejos, el objeto 
fantástico ó real que hiela la sangre de sus venas.

Del otro lado del torrente aparece, en efecto, una 
figura colosal con armadura de acero sobre la que pen­
de una especie de capucha blanca; hállase reclinado 
á un árbol, y esta especie de guerrero, con tan extra­
ña vestimenta, tiene en Enrique fijos sus ojos que ha­
cen relumbrar la luna, descubriendo un rostro arru­
gado y seco.

—Este es el J^rw.iíaño blanco, dijo el Rebelde en voz 
baja, sin que fuese poderoso á contener un terror invo­
luntario. Sobre sus hombros se percibe la piel de tigre, 
presagio del siniestro destino, y divisase claramen­
te en su mano la famosa clava á quien los habitantes 
de aquel distrito han dado el nombre de maza de ace­
ro. Solo el torrente le separa de tan terrible espectro: 
Juana arrimase cuanto le es posible al corcel de Ta-r- 
lebard, sin que su voz pueda pronunciar ni una pala­
bra. El ermitaño hace una señal muda al Rebelde, y 
éste, obedeciendo aquella órden tácita, detiene su ca­
ballo, sin ser dueño de ejecutar otra cosa.

—Adelantaos dice en seguida á su compañera, que 
yo pronto conseguiré alcanzaros. Veo que él ermitaño


